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DOS PALABRAS POR HOY
En el Consejo de ministros celebrado 

ayer se d i¿  lectura por el de la Guerra de 
vn telegrama de G ard a Aldave transmi­
tiendo ardorosas protestas del general Na­
varro contra determinadas informaciones 
¿e  la Prensa peninsular. No, sabem os si se 
;efiere concretamente á  lo que se ha dicho 
desde estas mismas columnas porque no 
conocemos el texto íntegro del telegrama.

La injusticia del agravio no altera nues­
tros propósitos. Aunque fueran para nos­
otros las agrias protestas, no habrían de 
disminuir miéstro carifío y nuestras simpa­
tías por ei ejército que pelea en Melilla. 
Por eso negamos y negaremos á  ministros 
y generales el derecho á  extender paten­
tes de patriotismo. Quizá pecamos de ex­
cesivo rendimiento en esto de enaltecer al 
Ejército los modestos colaboradores de 
El R adical y sus más altos inspiradores 
también. ¡Cuestión de temperamento!

El general Navarro no ha sido aludido 
por nosotros. La operación por él dirigida 
es demasiado reciente para caer dentro de 
ana crítica que por estar inspirada por 
una máxima buena fe precisa de informes 
precisos, de detalles de autenticidad noío- 
íia. S i hablamos de cadáveres mutilados y 
de soldados lapidados y muertos á  palos, 
[ué en términos generales, referidos á  toda 
la campana y á  la  anterior. Esta es la ver­
dad, que nadie honradamente pondrá en 
duda. •

Pero puesto que ha podido dar lugar á 
lan violentas protestas, procuraremos plan­
tear la cuestión para desarrollarla más ade­
lante con suficientes elementos de juicio 
^ue nos permitan afirmar sin temor á  ser 
t^ectificados.

¿E s  cierto que el general Navarro, a! re­
plegarse la tarde del combate, tuvo que 
abandonar parte de sus muertos en el cam­
po? ¿ S í ó no?

Sí; el general Navarro se vió obligado á 
ello por imposiciones clolorosas. ¿Quiere 
decirnos, entonces, cómo pudo evitar esas 
mutilaciones, en el caso tristísimo de que 
i  los moros les moviera su ferocidad á 
Jilo?

***  ■
El hecho de que en los choques los mo­

zos, empleen con éxito sus famosas p otras , 
10 puede,- eu modo, alguno, quitar ni po­
ner honra á las tropas que combaten.

En último caso, cárguese en cuenta esta 
Jesventura á  los cuchillos Máiiser, que ni 
> nchan ni cortan.

El Estado M ayor Central, en el libro 
¡ue ha publicado deduciendo enseñanzas 
e la guerra, habla ya de la  poca eficacia 

de esa arma blanca.
Y  tampoco nos será difícil probar que 

en esta última campaña hubo bajas pro­
ducidas por heridas de palo.

**  *
Y  nada más por hoy.
Añadimos simplemente que el Sr. Cana­

lejas haría bien en preocuparse más que 
i t  \b. fa l t a  de tacto  de la Prensa de lo que 
ha denunciado Llloréns sobre las recom ­
pensas.

La revista E l Im puesto Unico se ocupa 
en su último número de la fuente de ri­
queza que supone para el Municipio de 
Madrid el aumento de valor de los sola­
res.

Cita ejemplos elocuentísimos, entre 
ellos, el solar de la plaza de la Lealtad, 
donde se ha edificado el Hotel Ritz, que 
costó hace cuatro años 1.200.000 pesetas, 
y la casita del párroco de San José, que 
filé expropiada en 1910, en 143.000.

El asunto no es nuevo. Cuando se pro­
yectó la reforma tributaria para suprimir 
ios Coiisiiinos, socialistas y republicanos 
ofrecieron al Gobierno como base funda­
mental de la reforma el impuesto sobre la 
supervalía del suelo.

La Cámara de Propietarios impidió que 
se buscara la compensación necesaria en 
dicho impuesto, y los nuevos arbitrios gra­
varon las carnes, la casa, la luz, todo lo 
que debía desgravarse.

El Im puesto Unico dice:
«Este valor lo crean los OOO.üOO habitantes 

de Madrid, y en su ignorancia sufren con pa­
ciencia que en vez de sacar de él los tributos 
se saquen de los salarios y de los intereses de 
los capitales y mejoras, y permiten la ruina de 
toda producción sufriendo sin protesta el cú­
mulo de toda clase de arbitrios y gabelas.

Y  así en toda la Península, y puede decirse 
que en el mundo entero, pero con la diferen­
cia de que mientras en las naciones adelanta­
das empiezan á darse cuenta del engaño y á 
corregirlo, nosotros continuamos en el limbo, 
y las reformas que se proponen y se intentan 
son tan disparatadas, que nos hacen pensar si 
no será posible aquí la redención que tan rá­
pidamente van á alcanzar otros países.*

Será  posible.¿N o ha de serlo? Pero ten­
drá que preceder á esarcdención la banca- 
n o ía  de la Hacienda pública y del Erario 
municipal.

Cuando todos los empleados del Estado 
y del Municipio no basten para instruir 
expedientes de apremio y cuando la insol­
vencia lleve á  fallidos mas del 50 por 100 
de los contribuyentes, entonces no habrá 
más remedio que buscar los ingresos en 
esa enorme fuente de riqueza.

i
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V isita s  de x>3 r 3 ons.jes.

SEVILLA, 6. La esposa del ministro de la 
República Argentina ha visitado esta tarde á 
la esposa del presidente del Consejó.

También han estado en el Gobierno Civil 
para cumplimentar á la señora .de Canalejas 
el embajador de Francia y madamc Geof- 
Tay.

La esposa del jefe del Gobierno, en compa­
ñía de la señora del gobernador, ha paseado, 
al atardecer, en automóvil por las Delicias.

IiOB tu ris ta s  extran jero s .
SEVILLA, 6. Los turistas extranjeros que 

vinieron de Gibraltar para presenciar el paso 
le las Cofradías han salido ya de regreso en 
uitomóvUes.

En la dehesa de Tablada están expuestos 
¡os toros que han de lidiarse en la corrida de 
jnañana, para la ciwl hay más animación que 
nunca. •■«fe'fóií''-

Van á verlos una infinidad de aficionados y 
curiosos.

De estoquearlos están encargados Minuto, 
Callito  y Vázquez.

Fiestas en Murcia
MURCIA, 7. Con gran animación han. co­

menzado las fiestas que se celebran por Abril 
en esta capital.

El número sugestivo de este año lo consti­
tuye los vuelos del aviador Qarnfer.

En el campo de prácticas del Tiro Nacional 
situado en las afueras, en el inmediato pueblo 
de Espinardo, se ha establecido el aeródromo.

La tarde, espléndida, contribuye al gran éxi­
to de la fiesta.

Un gentío inmenso de aquí y de los pueblos 
de los alrededores acudieron á presenciar tan 
emocionante espectáculo.

A las cuatro y cuarto se verificó el primer 
vuelo de velocidad.

Garnier lo realizó durante tres minutos en 
un monoplano Blériot.

El segundo, de altura, duró siete minutos; 
en el tercero pasó a poca altura sobre la pista 
y sobre un monte próximo coronado de gente, 
dándoles el susto consiguiente.

El aviador Garnier fué muy aplaudido. Ate­
rrizó con perfecta precisión.

El espectáculo resultó hermoso, emocio­
nante.

Esta tarde se celebra la corrida de toros, du­
rante la cual evolucionará el aviador Garnier 
sobre la Plaza.—Mo/mn.

Salillas en Mazarrón
MAZARRON, 7. Ayer llegó á esta pobla­

ción el diputado radical por Madrid Sr. Sa- 
liilas.

Aunque su visita no tiene carácter político, 
en cuanto se enteraron en el pueblo acudieron 
eii masa á saludarle con la música á la ca­
beza.

El ilustre hombre público asistió por la no­
che al teatro, donde se le tributó una delirante 
ovación.
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CiEtuoicados y esquelas, precio oonvencloDak'

Númefo suelto 5 céntimos.

TEES EDICIONES DIAEláS •

listas y propietarios están, según parece, 
de acuerdo con la fórmula pactada y que 
el muro infranqueable son esos contra­
tistas que quieren acabar con la pacienJ
cia de lás gentes. ..........

Y  ahora, según todas las probabilida­
des, vamos á  la huelga. Los obreros están 
firmes, y tienen razón. En el mitin celebra­
do esta mañana en Barbieri han acordado 
un voto de confianza á la Junta Directiva 
para que solucione, si puede, el conflictOv 

Para que no ofrezca duda la razón qu5 
Ies asiste, he aquí el documento íntegro;

A la

EL TRESPELOS.— Anda niña, que te voy á dar loque me pidas, y voy á m atar recibiendo á ese buey 
que te acompaña.

Fin de la huelgade mineros
LONDRES, G. La conferencia de la Fede­

ración de mineros ha ratificado el acuerdo de 
la Junta ejecutiva de recomendar á los obreros 
la vuelta al trabajo.

Este habrá de reanudarse el lunes ó martes 
próximo.

E l el país is  la paiaioia
Los que torturan al idioma.

—Si un cataclismo cualquiera—me decía 
una noche Julio Caraba—hiciera desaparecer 
los libros escritos en castelleiio y sólo queda­
ran los de Felipe Trigo, nadie sabría después 
que idioma habían hablado los españoles.

Trigo es, en efecto, un inquisidor del idioma 
castellano. Para hacerle decir lo que con habi­
lidad no podría conseguir, ha apelado muchas 
veces al tormento. Las palabras, en sus manos, 
crujen, aúllan, se quejan, y salen por último 
completamente desfiguradas.

Pero yo quieto hoy quebrar una lanza en 
vor ó más bien en disculpa del novelista ero- 
tico. Trigo es por la claridad y por la limpidez 
un Cervantes, comparado con los que le han 
seguido por la senda de tortura.

Estos son muchos de los cronistas de hoy. 
Ya días pasados hube de ocuparme de los 
que, con palabras castellanas, escriben en grie­
go. Hoy quiero sacar á la pública admiración 
á un cronista que un periódico de la noche 
acaba de hacer el siguiente elogio de la clasi­
ca mantilla:

«Espuma en mar dé ojos azules y en pelo de 
sol sobre agua; rival de negrura con ojos ne­
gros, con cabellos negros; gracialidad herma­
na de grácil picardía y de quince años; madro­
ños locos en locura de bailadora...»

¿Qué ha querido decir el cronista? Y  pre­
gunto lo que ha querido decir porque no he 
podido entenderlo. ¿Qué impresión le ha pro­
ducido la mantilla? ¿Acaso lo ha vuelto loco?

Cuando un hombre carece de ideas lo me­
jor que podría hacer es no escribir. ¿Para qué 
torturar de tan horrible manera al inocente 
idioma? Lo más absurdo de todo es que haya 
quien pague estas pesadillas monstruosas, que 
si hubiera lector que se las tragara reventaría 
como un triquitraque.

Cuando se quiere estampar una idea en idio­
ma castellano se puede hacer de una manera 
tan limpia como pasa el sol por un cristal, sin 
romperlo ni mancharlo.

Si el cronista á quien comento no tenía nada 
que decir acerca de la mantilla, ¿para qué ha 
escrito?

No sé quién es el tal cronista, y fácil rae hu­
biera sido saberlo. Pero lo ignoraré siempre, 
ájmenos que éi mismo se descubra. Tal vez se 
arrepeutirá con el tiempo...

£11 G lo l io  T r o t t e r .lili iiueroE a
OVIEDO, 0. Reunidos los representantes 

de las Empresas mineras, acordaron vuelva 
una Comisión á Madrid para continuar las 
gestiones con objeto de conseguir del Gobier­
no los beneficios necesarios y suficientes para 
poder aumentar los salarios de los obreros.

Hoy han sido expedidas á Madrid 245 tone­
ladas de carbón para la Compañía del Norte, 
á cuya disposición quedan todavía 643 vago­
nes.

Ls Buetra en si Bit
tíCAMINODELAPAZ?
'P roclam a d e l g e n e ra l ñ ld a -  

ve  á  los rífenos.
MELILLA, 6. El general Aldave lia dirigido 

á los rifeños la siguiente proclama:
«íCorao capitán general de este territorio y 

como representante de España en él, me dirijo 
á vosotros, habitantes del Rif, para hablaros 
con palabras de paz y verdad, y para que, 
ottamlo leáte «ste-’csciito-qtte os sepáis
distinguir entre los que sólo desean vuestro 
bien y los que con .engaños os arrastran hacia 
vuestra perdición, la de vuestras familias y la 
de vuestros bienes.

España no os quiere mal; al contrario, desea 
vuestra prosperidad y vuestro bienestar, y, en­
cargada por las potencias de Europa de ejer­
cer en la zona del Rif la misión que le han 
señalado, tiene que llevarla á la práctica; y 
para hacerlo sin violencias, ni de vuestra par­
te ni de la nuestra, no debéis hacer caso de 
unos cuantos ambiciosos que os aconsejan 
mal y no desean más que vuestra ruina.

Ved el ejemplo de vuestros hermanos de 
Guelaya y Quebdana, que viven pacificamen­
te y disfrutan de los beneficios que nuestra 
presencia entré ellos les proporciona, dedica­
dos á labrar la tierra, obteniendo cuantos be­
neficios lleva consigo la civilización, tales 
como apertura de carreteras y feiTOcarriles, 
reinando paz entre unos y otros.

Se !c enseña además á  cultivar la tierra 
para sacar el mayor producto, y, por consi­
guiente, para que puedan vivir mejor y más 
cómodamente que antes lo hacían cuando el 
orden no reinaba entre ellos.

Sus mujeres son respetadas por nosotros, 
así como su religión y sus costumbres.

Esta es la verdad que se impone, y los que 
os aconsejan que nos hagáis la guerra no os 
quieren bien, pues os engañan y acacabnrán 
por perderos, parque España es fuerte y po­
derosa, mientras que reconociendo esto, vol­
véis con vuestras-familias á vivir entre nos­
otros, no se hos hará daño alguno, dando al 
olvido lo pasado, y, en lo sucesivo, disfruta­
réis de la paz y el bienestar reinará entre vos­
otros y nosotros, sin violencia ni mal, ni de 
una ni de otra parte. >

E! temporal ha amainado bastante.
Desde la Cala Tramontans vino el vapor 

Sister, que, procedente de Málaga, trae la co­
rrespondencia de cuatro días.

Hoy embarcó el general Perol,siendo despe­
dido en el muelle por los generales y oficíales 
francos de servicio.

Hoy los alumnos de • la Academia  ̂General 
han ofrecido un banquete á la Comisión que 
vino de Madrid para rendir un homenaje al 
primer alumno de dicha Academia muerto en 
Melilla, Sf. Cabrcllcs.

flu e v o  m ando.
En el campo reina tranquilidad completa.
Se indica.al teniente coronel EUsaicin, re­

cién ascendido, para el mando del regimiento 
de Alcántara por enfermedad del coronel Pont 
de Mora.

G en e ra le s  á  la  P enínsula.
Continúa el temporal.
Ha zarpado para Málaga el vapor Sister, 

conduciendo la correspondencia.
Hoy probablemente marchará el general 

Larrea.

La sociedad de obreros albañiles «Ei 
T rabajo* ha dirigido á la opinión elm a -  
niíicsto que á continuación publicamos.

Hace poco más de un año, y ante la caduci­
dad del contrato de trabajo vigente hasta 30 
de Abril de 1911, la Sociedad madrüeña de 
obreros albañiles dirigióse á la representación 
patronal presentándole unas nuevas condicio­
nes de trabajo para que sobre ellas se discu­
tiese, á fin de llegar á otro contrato de tra­
bajo. ' .

La base de lo propuesto era la jornada nor­
mal de ocho horas durante todo el ano, c o * ; 
los jornales siguientes; oficial, 5 pesetas; a j ^  
dantes, 4,50; peones de mano, 3,50; y peón# 
sueltos, 3,25. . ^

La representación patronal solo contesto 
cuando pasados cuarenta días fué para eik 
requerida, y lo hizo con una rotunda nega 
tiva.

Ante este hecho, los gestores de la orgam* 
zación obrera pensaron reiterar la petición en 
1 ."  de Mayo y tratar de hacerla prevalecer 
por medio de huelgas y reclamaciones parcia­
les.

No hubo ocasión de realizar este plan, por­
que la mayoría de los patronos, de los empre­
sarios de la edificación, tomando pretexto de 
una huelga parcial declararon e\ lock-out, pa­
ralizando las obras en 17 de Abril.

Estaba, pues, abierta la guerra, y aunque 
pronto quedó eliminada la causa de ¡a huelga 
parcial que sirviera de pretexto para el lock- 
out, las obras siguieron supeiididas.

Para concluir con este penoso y peligros» 
estado de cosas, intervino el señor ministro 
de la Gobsraación; no los obreros, sino los in­
termediarios, nuestros patronos, negáronse á 
todo arreglo, convenio y discusión.

Intervino después el Instituto de Reformas 
Sociales, y aunque ante él acudió la represen­
tación patronal, ésta limitóse á presentar unas 
bases de trabajo que no eran sino las vigentes 
un tanto empeoradas.

Esta representación hizo saber que no pac­
taría con los obreros en cuanto éstos son co­
lectividad.Iiesio que a  co n u n u acio a  puuiik.aiuua. lectividad. ía® ® '

E s un documento razonado,lleno de s e n -I  ^  requerimientos del Instituto, nosotros 
\T lAnríî n on nuP ííhrPrH'i. tífl rrMAcfi-ftC nrpfon^ínnp^ . fií.'indúlaSsatez y de lógica, en el que los obreros, en 

nombre de un derecho hollado, claman 
contra él egoísmo de los contratistas.

Todos los intermediarios entre el capi- 
talista.y el obrero son mirados con pre­
vención, pues en sus manos ha de quedar 
«p a  parte del fruto dei capital y  del es­
fuerzo del trabajo; peco han de mirarse 
fcOn mayor prevención aúnj aquellos,inter­
mediarios que no son absolutamente pre­
cisos y que son un obstáculo perjudicial 
para la buena inteligencia entre am bos ele­
mentos productores.

El conflicto que se avecina, si no se me­
te  estrechamente en cintura á los contra­
tistas, probará una vez más que som os in­
capaces cíe destruir la inmoralidad que por 
todas partes nos rodea, que nos asfixia y 
que dificulta cada día más la vida de las 
gentes honradas y laboriosas.

¿Qué pasa aiiora para que resurja la 
huelga de albañiles? Una cosa monstruo­
samente inmoral en la que debiera inhibir­
se todo el mundo é intervenir el Juzgado. 
En la liuelga pasada se halló una fórmula 
de avenencia, que,consistía en aumentar 
un real en los jornales. El acuerdo se fir­
mó; pero no se ha cumplido.

Ha sido inútil cuanto se  ha hecho para 
conseguirlo. Todas las gestiones han fra­
casado, hasta las de un organismo.oficia!, 
el instituto de Reformas Sociales. Han fra­
casado también los requerimientos del jefe 
del G obierno. ¿Qué queda que hacer 
ahora?

Lo inaudito del caso  es que los cap ita-

redujimos nuestras pretensiones, fijándolas 
en la jornada normal de ocho horas, con los 
siguientes salarios: oficial, 4,75 pesetas; ayu­
dante, 4; peón de mano, 3,10, y peón suel­
to, 2,80.

Más tarde intervino el señor presidente del 
Consejo de ministros, también sin resillado 
por persistir la negativa de los patronos;

Habían sido los albañiles modelo de cordu­
ra y de civismo, hasta el punto dé qiie las au­
toridades ni aun pretexto tuvieron para dete­
ner á im solo huelguista forzoso; pero un día 
los albañiles viéronse agredidos de la Policía, 
y hubo tumultos y desórdenes en diferentes 
parajes de la población.

Ocurría esto el día 2 de Junio, después de 
liaber fracasado en sus buenos oficios, en su 
humana y nobilísima tentativa de intervención 
el excelentísimo señor duque de Tovar y cuan­
do había aceptado la representación de los al­
bañiles para gestionar un arreglo el ilustre 
presidente de la Asociación de la Prensa, doí 
Miguel Moya.

Aquella noche, los representantes de las So 
ciedades obreras de Madrid acudieron al MI 
nisterio de la Gobernación en protesta contris» 
los atropellos de la Autoridad y en deraandi 
de la libertad de los detenidos.

Entonces el ministro propuso una fórmula 
de armisticio que pusiera término al lock'  ̂
ont y evitara nuevas y más graves luchas. La 
fórmula consistía en reanudrr el trabajo en las 
condiciones vigentes hasta 30 de Abril, nom­
brándose una. Comisión de distintas represen­
taciones patronales, obreras y del Instituto de 
Reformas Sociales que redactaran unas nue­
vas bases para un contrato de trabajo.

Ningún obrero encontró mala la fórmula; 
fueron muchos los que desconfiaron, los que 
vieron en ella un lazo, los que presumieron

Ordaa, d e te n id o
PERPIÑAN, 10. La Policía de Seguridad 

ha detenido á un sospechoso apellidado Or- 
daz, de nacionalidad española, que dice ser 
anarquista, y en cuyo poder han sido halladas 
cartas comprometedoras.

Al serjconducido el preso á la Comisaría in­
tentó suicidarse.

— Dejad que los niños se acerquen á mí„. nunca es demasiado 
ipronto para apoderarse de las conciencias-

Daío en Aigeciras
ALGECIRAS, 6. Procedente de Ronda han 

llegado el Sr. Dato y su familia, á quienes fue­
ron á buscar el conde de Romanones y el di­
putado á  Cortes por este distrito.

La revolución en Méjico
NUEVA YORK, 0. Comunican de Jiménez 

que los rebeldes mejicanos se bao apoderado

1(09 ta r c o s  a t a c a n  á  B e r n a ,
EL CAIRO, 6. Enver-bey, jefe de las tropas 

turcas de Tripolítania, telegrafía que las fuer­
zas otomanas de los alrededores de Derna ata­
caron el día 2 de este mes las avanzadas ita­
lianas, compuestas de tres batallones, desalo­
jando al enemigo de sus trincheras y causán­
dole treinta muertos.

Comunica igualmente Enver-bey que la arti­
llería turca instalada en Benghazi destruyó el 
día 1." un aeroplano italiano, matando al te­
niente Bobertí, que lo tripulaba.

Véase en tercera plana, edición ^
de Madrid, el importantísimo acto — De nuevo vuelvo a hallar a mis fariseos, los mercaderes dfilí
celebrado en la Exposición de In- templo, acuñando moneda con mi pobre corazón de vagabundo y de
jd w O ü to . u r a v a ia c ío n a r i^

Ayuntamiento de Madrid



íl

nada iba á lograrse por la intransigencia 
°®J®s patronos.

Hub& pues, que apelar al referendum', una 
li_U9 votos hizo prevalecer eloe M I9  votos hizo prevalecer el 

« c e n o  de confianza, no ya en la Comisión, 
«no en que los trabaíos de ésta serían efi­
caces.

tiempo aún que los obreros tardaron 
IOS patronos en aceptar la fórmula, y el 17 de 
#umo se reanudaba el trabajo, constituyéndose 
poco después la Comisión con encargo expreso 
de «coadyuvar al fin humanitario y patriótico 
«s estudiar las condiciones á que haya de so* 
tn ^ rs e  el trabajo en lo sucesivo*.

yoiaponfan esta Comisión los señores si­
guientes:
l  lfte s i^ n te , el del Instituto de Reformas Sc- 
CWe«, p . Gumersindo de Azcárate; vocales: 
por el Instituto de Reformas Sociales, vocal 
Patrono, D. Pedro Pablo de Alarcón, y vocal 
obrero, Francisco Mora; por el Instituto de in­
genieros civiles, D. Femando de los Villares; 
POP la Sociedad de arquitectos, D. Manuel 
Martínez Angel; por la Cámara de la Propie­
dad Urbana, de Madrid (antes Asociación de 
Propietarios), D. Joaquín Díaz Cañabate; por 
U Cámara Oficial de Comercio, Industria y 
Navegación, D. Félix Pereda y Baranda; por 
«  Círciilo de la Unión Mercantil é Industrial, 
D. Emilio Zurano; por la Sociedad de apareja­
dores y contratistas de obras, D. Benito Mo­
reno y D. Nicolás Menéndez; por la Junta lo­
cal de Reformad Sociales, Toribio Pascual; 
por la Junta provincial de Reformas Sociales, 
P**cual Pastor; por la sociedad de albañiles 
«El Trabajo*, D. Miguel Mo '̂a y Modesto 
Aragonés, y por la sociedad de carpinteros 
•ue armar «La Verdad Social», Juan Casanova.
 ̂- Discutióse en primer término lo relativo á la 

jornada; pedían los obreros que ésta fuese de 
ocho horas durante todo el ano, y los patronos 

ocho horas en invierno y nueve en verano. 
« L a  proposición de los obreros tuvo la si­
guiente votación:

Dijeron s i  Mora, Pascual, Pastor, Sr. Moya, 
Aragonés, Casanova y señor presidente; total, 
7. Dijeron no los Sres. Alarcón, Villares, Mar­
tínez Angel, Cañabate, Pereda, Zurano, More­
no y Menéndez, total, 8.

Fue desechada la propuesta de las ocho bo­
cas por 8 votos contra 7.

La proposición de los patronos tuvo esta 
otra votación:

Dijeron s i  los Sres. Alarcón, Villares, Martí­
nez Angel, Cañabate, Pereda, Zurano, Moreno, 
Menéndez y señor presidente; total, 9. Dijeron 
no ^ san o v a, Mora, Pastor, Pascual, Sr. Moya 
y Aragonés; total, 0.

Fué aprobada por 9 votos contra 0. 
Igualmente fué puesto á votación si la jor­

nada había de ser de ocho y nueve horas para 
las obras existentes y contratadas y de ocho 
para las edificaciones que en lo sucesivo se 
construyan. Dijeron s i  Mora, Pascual, Pastor, 
br. Móya, Aragonés, Casanova y.senpr presi­
dente. Dijeron no los Sres. Alarcón, Villares, 
Martínez Angel, Cañabate, Pereda, Zurano, 
Moreno y Menéndez. Total: dijero sí, 7, y di­
jeron no 8. Fué desechada.

Tmtóse después de la facultad de prolon­
gar la jornada eventualmente, y el Sr. Martí­
nez Angel, representante de los arquitectos, 
presentó la siguiente proposición, que fué 
aceptada por los obreros y combatida por los 
patronos.

«El obrero queda obligado á trabajar en los 
casos de urgencia ó circunstancias anormales 
por un tiempo mayor que el fijado para la jor­
nada ordinaria. La determinación de estos ca­
sos de excepción podrá ser apreciada libre­
mente por el patrono, contando con la aproba­
ción del director técnico del trabajo, y la or­
den obligará desde luego al obrero, sin per- 
luicio de que éste pueda reclamar sobre las 
nusmas, aun después de haber ejecutado el 
trabajo, ante las autoridades ó tribunales téc­
nicos que se designen al efecto.»

Puesta á votación, dijeron que s í los seño­
res Alarcón, Mora, Villares, Martínez Angel, 
Martinrey, Pereda, Zurano, Pastor, Moya, Ara- 
•gonés, Casanova, Pascual y señor presidente- 
total, 13. Dijeron que no los Sres. Moreno y 
Menéndez; total, 2.

Seguidamente, los representantes de la Cá­
mara de Comercio y del Círculo de la Unión 
Mercantil propusieron el aumento de un real 
en los jornales todos, presentando un cuadro, 
del cual resultaba el siguiente jornal medio: 

Oficial, 4,78 pesetas.
Ayudante, 3,98.
Principiante, 3,45.
Peón de mano, 3,20.
Peón suelto, 2,92.
Pascual, en nombre de los obreros, aceptó

0  propuesto; el contratista Sr. Menéndez 
nanifestó.que el aumento iría contra los pro- 
jiétanos, y «pidió que se concretara el mo- 
nento en que había de comenzar á regir el 

aumento»; los proponentes indicaron que de­
b e la  hacerse efectivo en las obras nuevas, 
subsistiendo en las ya comenzadas los actua­
les salarios; el ingeniero Sr. Villares propuso 
entonces que el aumento comenzara á regir 
pasado un año; el contratista Sr. Moreno pidió 
« c ^  el plazo fuese de dos años», y Aragonés 
y .Pascual propusieron qne el aumento comen­
zara para todas las obras en primeros de año,
1 lo que se adhirieron los proponentes.

Puesto á votación lo propuesto por los re­
presentantes de la Cámara de Comercio y del 
Circulo de la Unión Mercantil, con la enmien­
da por ellos aceptada, resultó lo siguiente:

-Dijeron si: Pascual, Pastor, Casanova, Ara­
gonés, Mora y los Sres. Mova, Pereda, Zura­
no, Alarcón, Martinrey (de propietarios). Villa­
res (de ingenieros civiles), Martínez Angel (de 
arquitectos) y el presidente; dijeron no: los 
dos contratistas Sres. Menéndez y Moreno.
, Esto fué, en resumen. Jo  acordado, que no 

tenía un carácter obligatorio, pero que debían 
cumplir ambos contendientes, puesto que im­
plícitamente á ello se habían comprometido, 
aceptando la fórmula del ministro, sobre todo 
enviando representantes a la Comisión para 
que en ella votasen y propusieran.

Tan cierto es esto, que los patronos se cui­
daron bien de hacer notar que las bases que 
»e acordaran no se suponían pactadas con la 
entidad obrera, contra la que iba y va toda su 
campaña.

No sabemos sino por referencias qué efec­
to  produjeron las bases entre los patronos: los 
albañiles las rechazaron en una votación por 
189 votos de mayoría, votación que fué revi­
sada y rectificada por otra en que sí se acep­
taron por una mayoría de 762 votos, siendo 
este acuerdo el que se comunicó oficialmente, 
y habiéndose realizado la nueva votación en 
Diciembre y no antes por el estado excepcio­
nal de España desde Septiembre.

Han respetado los obreros escrupulosamen­
te lo votado por la Comisión, escrupulosa­
mente y también con éxceso, puesto que han 
tolerado^ infracciones patronales á lo acorda­
do, consistentes en la prolongación de la jor­
nada  ̂aun en los casos normales y de no ur­
gencia y sin la aprobación del director técnico 
de la obra, con lo cual se significa que los pa­
tronos no han cumplido con igual escrupulo­
sidad.

Era el prirnero de año el plazo señalado para 
«1 aumento de jornal con la opinión y el voto ce los propietarios—que son quien realiza el 
desembolso—y de los arquitectos é ingenie­
ros—que son los verdaderamente competentes 
en esta industria—; pero en obra alguna fué 
aumentado el jornal.

Dos criterios había entre los operarios alba- 
fijles: que el personal de cada obra reclamara 
el cumplimiento de lo convenido por Ja Comi­
sión, negándose á cobrar y á trabajar si no 
eran aumentados los jornales, ó bien procurar 
resolver esta cuestión pacificamente, acudien­
do á la Comisión y aun al Gobierno. Prevale- 
■ció este segundo criterio.

Reunida la Comisión por el Sr. Azcárate á 
lo s  requerimientos de éste y de los señores no 
Bbreros, los patronos contestaron que ellos no 
f e  habían comprümetido á aumentar los jor- 
M e s  m a respetar nada de lo que en la Comí 
(ííon—y con su presencia, su cooperación, su 
fpuuóo y su v o ío -s e  acordó, y que. fw  »tra

parte, ya habían elevado el jornal de los me­
recedores de este beneficio.

A esta afirmación opuso Aragonés una ro­
tunda negativa, y al ser requeridos para que 
manifestasen dónde, á cuántos y á quiénes se 
había elevado el salariOi los contratistas elu­
dieron la contestación con vaguedades y ge- 
n r lizncinnes.

El señor presidente d I Instí»-uto y casi todos 
loo oCíiurca vo-.di^s no obre, os representaron 
á los contratistas lo odioso de su conducía 
y cómo por ella tendría adversa á la opi­
nión; cuanto se les dijo, y fué mucho, resultó 
ocioso.

Desautorizada, menospreciada asi la Comi­
sión) los representantes obreros pidieron el 
concurso de opinión á todos los demás dignos 
representantes, lo que desde luego les íaé 
prometido.

Además de esto, el señor presidente del C.out 
sejo de ministros por dos veces ha intentado 
hacer á los patronos deponer su peligrosa ac­
titud de Intransigencia, recibiendo Igual res­
puesta que la Comisión.

Y  asi está este fastidioso y peligroso ne­
gocio.

Antes de traerle á la plaza pública, antes 
de apelar á otros procedifnientos para hacer 
prevalecer Ío que es de justicia, lo que 
se nos debe incluso por voto y opinión de 
ingenieros, arquitectos y propietarios, hemos 
empleado tres meses en gestiones de pAz y de 
concordia.

¡Triste cosa que estos anhelos se hayan 
visto defraudados y que nuestra buena fe, la 
sinceridad con que fuimos á la Comisión, con 
que aceptamos el arraisticio, cuando aún po­
díamos pelear, cuando aún teníamos armas 
supremas á que acudir, se hayan visto burla­
das y escarnecidas!

No nos resignamos con esta burla, no debe­
mos sufrirla; y como ello quiere decir que va­
mos á entrar en un terreno harto peligroso, 
queremos que la opinión se penetre bien de la 
justicia de nuestra causa, de cuán hartos es­
tamos de razón, cómo están hoy, ahora, á 
nuestro lado, los elementos no obreros, de cu­
yo acuerdo, iniciativa, consejo y admoniciones 
han hecho befa los señores intermediarios que 
viven del mismo propietario que votó el au­
mento de jornal, de los mismos arquitectos é 
ingenieros que le encontraron .justo y viable, 
y (fe nosotros los obreros.

Serenos narradores, nada hay en lo que, sien­
do relato de hecho, queda apuntado que pueda 
ser desmentido ó rectificado; y aimque la in­
dignación, la amargura y aun la ira llenan mies- 
iras almas, por seguros de nuestra razón y de 
a justicia de nuestra causa hemos prescindido 

de acusaciones, comentarios, juicios y califlca- 
ivos.

Queríamos ilustrar á la opinión antes de cam̂  
biar de camino para que ella nos conozca á 
todos y en el pleito que va á ventilarse sepa 
discernir la responsabilidad á quien la tenga; y 
esto, aunque torpemente, parécenosA^ue lo he­
mos conseguido.

Y  como era cuanto nos proponíamos hoy, 
ponemos fin á estas líneas.

JLa Ju n ta  O irectiTa.
Madrid, 3 de Abril de 1912.

:it el Circulo

E 3 1  n a l t l z x
En el teatro de Lo Rat-Penat se ha verifica­

do esta mañana el mitin convocado por la So­
ciedad General de Albañiles.

Presidió el compañero Oñoro.
Intervinieron varios oradores, reinando gran 

disparidad' de criterios. Fué punto difícil en­
cauzar el debate, menudeando las censuras 
la gestión de la Directiva.

En conclusión, y como medio para terminar 
el acto, se acordó conceder un amplio -voto 
de confianza á la Junta para que prosiga sus 
negociaciones con los aparejadores.

Como impresión podemos consignar que 
mperan los temperamentos favorables á la. 

huelga, y que si el celo de los,encargados de 
evitarlo no lo hacen, el conflicto es de inmi­
nencia en muy corto plazo.

LO (¡UE DICE U  PRENSA
<S1 Xm parcial».ilaatlénsse á la  expectativa, no aventurándose d form ular jo icioa  hasta coooceí las declaracio­nes qne boy haga Melquíades Alvarez.Su empresa puede teaer dos resultados: 6  fra­casar en el empeño de naiñear la  acción de esos grupos republicanos boy Incoherentes, en cuyo caso e l Sr, Alvarez y  sus acompañantes habrán perdido el tiempo, ó  coostlt ilr  dentro de io s  ac­tuales organismos antidinásticos un instrumento de Influjo político más poderoso y  decisivo en la  mecánica de las fuerzas que rigen la  vida pú« b lica .D el prim er supuesto no hay que preocuparse; comentarlo sería escribir pclabras vanas. E l se­gundo es e l que Imoorta considerar.Adm itida la  hipótesis de que, por concentra­ción ó acrecentamiento, se orzaniza una fuerza estimable, ¿debemos lamentarlo ó  celebrarlo? Generalmente esta es la  pregunta que escritores y políticos se form ulan en presencia de Ja s  ten tatívas de constitución de na partido.Los conservadores snelen deplorar ia  constí tución y  robustecim iento de fuerzas republica­nas. Los liberales propenden á reconocer que la existencia de fuerzas republicanas importantes, restableciendo el equilibrio político, c  .opera á los desenvolvinllentos de la  dem ocracia en Ja vida pública y  hace más indispensables & los l i ­berales como órgsnos de ésta.

<S1 L ib a ra l* .

Anoche se celebró en el Círculo Republicano 
Radica, del distrito de la Latina la tercera de 
las conferencias organizadas por la Juventud 
Obrera Republicana Radical, estando á cargo 
esta conferencia del elocuente é incansable 
diputado radical por Zaragoza D. Alvaro de 
Albornoz,

La obra del Sr. Albornoz fué verdaderamen­
te maravillosa. Es irñposiblé transcribir en 
este extracto la elocuencia, la elevación de 
concepto, la claridad y valentía de exposición 
que resplandecieron potentes en el magnífico 
discurso del insigne orador.

El teína de su conferencia era: «Política re- 
publican.n».

Empezó su oración analizando, estudiando 
la composición, el significado y las aspiracio­
nes de los diferentes partidos y grupos repu­
blicanos.

Habla de la concepción catastrófica de Marx, 
y dice;

«Fué un dogma del viejo socialismo revolu­
cionario lo que se llamó concepción catastrófi­
ca de Marx, la creencia de que fatalmente, por 
consecuencia necesaria de las leyes que presi­
den la evolución capitalista, verificándose cada 
día una creciénte pauperizaemn de las masas, 
disminuyendo, constantemente el número de 
los poseedores y de los propietarios, acumu­
lándose el’ capital en un número de manos cada 
vez más reducido cada día y constantemente y 
sin cesar engrosadas las filas del proletariado, 
llegaría un momento en que por esta acumula­
ción de la miseria y del áolor sociales, por es­
tar en contradicción los modos de producción 
del régimen capitalista con la manera de ser de 
las fuerzas productivas, con la productividad 
individual y los medios de producción de una 
manera natural, lógica, de un modo Inevitable, 
el régimen capitalista se hundiría por sí solo ó 
casi por sí solo, bastando que el proletariado 
militante, orgaoizado’y revolucionario, espera­
se el mom'ento dé la ruina del réglrhen, apro­
vechándola para levantar sobre sus ruinas otro 
en el cual definitivamente concluyera la explo­
tación del hombre por el hombre.

Fué este el momento romántico del socia­
lismo internacbnal, que se caracterizó por es­
tas dos cosas: una crítica acerba, certera, im­
placable, del régimen capitalista y una política 
revolucionaria negativa. Los hombres que di­
rigían los partidos -socialistas combatían el 
cooperativismo porque no esperaban nada de 
los diferentes modos de producción; comba­
tían las reformas parciales, graduales, siste­
máticas que poco á poco fuesen aumentandó 
el bienestar del proletariado; creían en la ley 
de bronce, del salario, según la cual el salario 
no puede elevarse más que lo suficiente para 
vivir una familia trabajaijora; creían en la Re­
volución de un modo fatal, inevitable, por de­
cirlo así, mecánico; tenían lo que se ha llama­
do la yisióji caiastróflea 'de la Hisiórla; creían 
que se realizaría en un momeno dado y, apar­
te del esfuerzo humano, en virtud de leyes 
económicas

Por eso hacían una política negativa: no ha­
cían otra cosa que la crítica del régimen, su 
políhcH se compendiaba én esto: en represen­
tar con la mayor energía posible la protesta 
contra el Régimen. Fué esté el momento ro­
mántico del socialismo internacional.

Dice que tras esta política revolucionaria 
negativa vino otro momento y otra política: á 
la negación revolucionaria siguióla afirmación 
revolucionar’?.

Continúa el conferenciante su notable estu­
dio sobre las evolución s  del socialismo, y 
después dice:

—Me recuerda esta manera-de.ser del so­
cialismo revolucionario y  romántico la manera 
de actuar del revolucioiiarísmo español. Tam­
bién éste actuó de un modo romántico. Prob- 
só algo así como una concepción catastrófica. 
Puesto ante el Régiraen.frenteal Régimen, pu­
do ver cómo este Régimen, corroído por tantos 
vicios, íntimamente destruido por una desor- 
gaaización de todas las funciones, iba poco á 
poco pereciendo por sí mismo.

Continúa el orador establecietrdo este pa­
rangón entre la ceacepclón catastrófica de 
Marx y el revolucionarísmo negativo, hitando 
el ejemploeu cómo se exprésala creencia, muy 
generalizada entre nuestros correligionarios,

ra;dequeá la estéril negación, de que ála  pro­
testa revolucionaria, de que á la infecunda po­
lítica negativa, hay que substituir la afirma­
ción, la política fecunda de la acción; hay que 
cambiar de procedimiento, y de aquí la crisis 
que en los momentos presentes se advierte en 
eí republicanismo español.

Unos dicen; «No habrá salvación para el país 
mientras no se constituya un solo partido re­
publicano, mientras no se constituya una ver­
dadera unión republicana, concluyendo defini­
tivamente con los partidos fraccionarios.»

¡A h , mis queridos correligionarios!, me 
asombra el.electo que esta palabra mágica, 
unión, produce ea las gentes sencillas.

Yo me pregunto: ¿Acaso de la unión de 
muchas, cobardías puede resultar el valor? 
¿Acaso de la unión de muchos egoísmos, de 
muchos escepticismos, de muchas envidias, 
de muchas impotencias puede resultar la ca­
pacidad directiva?... (Grandes aplausos.)

¿Acaso de la unión de muchas inculturas y 
muchas ignorancias puede resultar la capaci­
dad técnica que inspire al país la confian a de 
que, instaurada la República sobre los restos 
de la desorganización administrativa dsl viejo 
régimen, se iniciara un verdadero sistema de 
política moderna?...

Me asombra el efecto que produce en las 
gentes sencillas esta palabra mágica: unión... 
Yo digo: unión, sí, pero organización. Lo que 
importa es que el republicanismo sea no un 
mecanismo, no algo que se mueva por impul­
sos extraños, sino algo que se mueva por sí
proj>.

nión, sí; pero organización, dinamismo, y 
para esto no me parece mejor procedimiento 
esa unión á antigua usanza, esa unión de viejo 
estilo (jue se preconiza por algunos; unión en 
el sentido de amalgaba, de conglomerado he­
terogéneo, de fuerzas diversas y de ideas con­
tradictorias y antagónicas... No: eso no sirve 
para nada, eso ha fracasado con estrépito di­
ferentes veces, eso es oolítica vieja... Unión de 
esa manera no puede existir sino con la afir­
mación de dos ó tres puntos, que son precisa­
mente la protesta negativa de que yo hablaba 
antes; unión de eSe modo no puede existir sin 
la condición de que cada cual calle las propias 
ideas, y eso es infecundo, estéril, porque lo 
que hay que hacer es abandonar la política ne­
gativa por la afirmativa, afirmar ideas, afirmar 
el programa, lanzarlo al ,surco...

Dice que la propaganda republicana está 
por hacer.

Habla de-la cultura necesaria, de la necesa­
ria difusión de las ideas.

Todos .sus compañeros acertaron anoche en 
11 caracterización; pues los tipos todos resul­
taban bien vistos y tratados (especialmente el 
encomendado ájuáeíina Blanco) y por aquello 
de QU3 al fin-il do b s  reseñas de teatros han 
de cl arse nombres, mencionaré á Díaz de Men- 
deza, fnuiliier, CoacliaRuizy María Cando.

jUa Itzi'3,, es1u>ex].o do «£ia>s prim evas 
ro sa s» .

La Bombonera liabia abierto la serle de es" 
trenos á las siete de la tarde.

Se trata de un sainete en cl que López Sil­
va y Peificer casi nos demuestran que la feal­
dad es cosa apetecibb aun en la mujer.

Yo le había tenido siempre ojeriza á aquel 
refrán que encomia la suerte de !a fea; pero, 
después de oírselo repetir en escena á tan 
buenos amigos, casi no me trevo á mirarle con 
malos ojos.

A bien que el poder de convicción y ejem­
plo que el teatro ejerce en la vida es comple­
tamente nulo; pues de ocurrir lo contrario era 
de temer que empezaran á pintarse arrugas y 
deformarse las bien delineadas facciones las 
lindas muchachas que suelen concurrir á Lara.

El saínete de Pellicer y López Silva está 
dialogado con ingenio y ligereza, aínrUmneia- 
menté teatralizado, y cuenta—entre otros— 
con el mérito de la brevedad. -v.*

Leocadia Alba y Palanca, muy graciosos; 
.María Luisa Monero y Manriciue, perfecta­
mente e i  los papeles de bonitos (me gustó 
niLs M 'ría Luisa), y B..r: lycoa y Mercedes 
Pardo, tLsúmbrense ustedes!, convencieron co- 
rnp b ..

Egte, y no me lo negarán los autores, es un 
grave defecto de la obra.

Mercedes Pardo hacer de fea. ¿Puede darse 
nada más inverosímil?
C a S slav a , ea tra a o  da «S a S ev illa  e s tá  

el atttor>,
ó la unión artística italo-franco-espanola.

Un autor eximio estrenó en Francia la trilo­
gía del buen Fígaro; un música ilustre la sol­
feó en Italia, en parte, logrando, al estrenar 
ElbarberodcSevilla, uno de  ios más glorio­
sos fracasos qne la historia registra.

Después, las gentes han indemnizado á Ros- 
sini y su memoria de la brutalidad de aquella 
afrentosa rechina, y El barbero h? sido y es 
una ds las ()peras favoritas de los públicos 
todos.

López Marín y Fogüeftl, ahora en España, 
han arreglado y comprimido á Beaumarchais 
y Rossini, y su labor nos ha placido.

El que de los cuatro quedó anoche en peor 
lugar fué el pobrecito Beaumarchais, que nos 
pareció un poqiiitín inocente para nuestra ac­
tual picardía.

.No en balde se han interpuesto entre él y

egoísta, que á  todos quiere sopeica, 
eii nombre de una moral que ella no prac­
tica y de una religión en que uo cree.

iFuera hipocresías! Era y a  hora de que 
alguien dijese con brutal franqueza lo qu» 
precede: la obra de b l  G lob o  es, por fortu­
na, esa, y bendito sea mi! veces el colega 
porque la Inició.

De ahí que yo, bien penetrado de su fi­
nalidad, fui el primero', me ca b e  esa glo­
ria, de implantar esa xiostumbrc en otro 
diario. E l P aís, al otro año; ya algunos de 
provincias me imitaron; hoy, son en M a­
drid tres los periódicos que hacen crítica 
de sermones.

Por mi gusto debiera haber uno y avan­
zado que la practicara todo él ano, al me­
nos de los sermones principales en la? 
fiestas muy concurridas; las de la Cate* 
dra!, las de las novenas lu josas y los df 
las misiones.

Apúntese la idelca, de suyo fecunda ec 
perros chicos, si fuera bien puesta en eje- 
ciiciíán' por hábiles y expertas manos; ya 
veríamos al clero venir á  nosotros en de­
manda se sie ta  de piedad.

Y. á  propósito, compañeros: ya puestos 
en Cl. 'Crreno de la franqueza, que sea para 
todos. Los curas, ya vemos lo que dan de 
sí; pero nosotros... nosotros también nos 
hemos amanerado, y justificaríamos la  crí­
tica severa que de las nuestras hiciera al-

fuien, buen observador. G racias á !a im - 
ecilidad (le los neos, los más indicados 
para esa labor, aún no hemos oído cuatro 

verdades que tendríamos muy merecidas: 
las insinuaré yo ahora.

Burla-burlando, y por obra de la cos­
tumbre, se ha formado un cliché de critici 
del seriTKjn, tan rutinario (el cliché) ó  más 
que los sermones mismos: no hay sino 
leer cada año los trabajos nuestros en E¡ 
Globo, E l P aís  y E l R adical.

S e  da más importancia y espacio á la 
concurrencia, al monaguillo, al sacristán, 
al guardia, al local y á  cosas fútiles, que 
al predicador y á  su palabra, que en cua­
tro líneas suelen quedar criticados, cuan­
do no omitidos.

Hay tropos ya insufribles; ia morena da 
o jos asesinos, la rubia, la mamá, el p a h  
cheador, la vieja íiatulenta, cl olor á... laf 
consecuencias del potaje.

Tanto se repite esto, que lo leemos cua­
tro, seis, diez veces en una misma plana

nosotros una gran revolución (qite él mismo y fatiga, quita interés, afea la obra,
facilitó) y otras pequeñítas.

La Compañía de Eslava salió muy bien li­
brada de la aventura, especialmente la señori­
ta Sanford, que alcanzó una ovación formida­
ble, y los Sres. Llaneza y Cabasés.

E a  e l  G ran  T e a tro , in a u g a ra c ió a .

extravía, y al comenzar su lectura adivi­
namos todos lo que va á contener: ¡Ea!, y i 
está aquí la rubia con sus claveles; ya o le­
mos á... potaje en vapores y perfumes... d i 
Barcelona. - . ^

Tam bién el castellano va siendo muy

HabSado derM^^^  ̂ ( Ayer j u f

cas, D ios la dé, caballeros. Predicar bue

de que e l^ rtld o  que actualmente se encuen­
tra en el Poder sería müy conveniente para

Exam ina las probabilidades de llegarse 6  una 
rUDtura entre oatroaos y  obreros albañiles. Interm ediarios m ny respetables, paro inter­mediarios a l flo, los contratistas no tienen dere­cho á negar á la  clase obrara pequeñas ventajas que los patronos juzgan admisibles.Coa esta introm isión de un tercer poder íatan* gib le  entre el capital y  e l trabajo no ha contado ia moderna Sociología.Es de todo punto necesario que ese poder se abstenga de Intervenir ea la  evolución por que la de pasar todo contrato de trabajo, y  da ante­poner su egoísmo—que de algana manara se ha de llam arle—á los intereses y Justas convanlen- 1 d a s  de todo un pueblo.No sabemos si la  ceguera de unos cuantos particulares podrá renovar días de paralización, de ansiedad y  de desasosiego; pero si esto ocu­rriera, si los contratistas se obstinaran en reñir la  batalla, no sólo contra la  clase obrera, sino contra el instituto de Reformas Sociales, contra la  representación de la  Propiedad, e l Com ercio y  la  Industria y  contra el Gobierno mismo, me nester sería que éste se encargase de demostrar que corresponde en toda Europa—y  cada día con mayor y  más unánime aplauso—á los Poderes públicos una intervención eficaz, con la  cual se anteponga la  equidad & la  codicia.

«El ?a£3>.Pregunta:«¿Seremos form ales después dal convenio con Francia? ¿No im itarem os el proeader de osa na­ción? ¿Enviarem os al capitán general Sr. 'VVeylerá perder con una guerra grande lo  poco que nos depara la  suerte 0 la desgracia?Todo es tem ible en un uaís ana haca o-Tni-ioa, ,  ,  , país que haca gloriasde las desgracias, y  que, cantando romances, ha ido perdiendo toda la  América, todo el arehipié- lago magallánieo, los sueños iberistas y  las i lu ­siones de ser en Á frica Jen T rípoli, en Túnez, en Argolla y  Marrnocos) única seSor.i, protectora de nuestros hermanos los árabes, loa berberis­cos, los moros. ¿Seguirá el romance de e leg ís , 0 contaremos en vez de cantar? Pensemos todos en que sí nuestro porvenir no puado estar ya  en A frica, podemos sepultar en la  pequeña parte de Africa que so nos reconoce y  asigna el porvenir da España.»
G A C E T IL L A S

En cuantos casos está.i indicados el aceite 
de bacalao y emulsiones de éste con hipofos- 
fitosseusaelDlNAM OGENO Saiz de Car­
los con éxito seguro, siendo inmensamente 
superior en sus efectos, pues tiene la ventaja 
de ser fácil de tomar, abrir el apetito, no en­
suciar el estómago, tonificar y nutrir mucho 
más que los qitados medicamentos, pudiéndo­
se usar lo mismo en Invierno que en verano.

los intereses revolucionarios le substituyese 
el que acaudilla Maura.

Si: Canalejas representa la reacción mansa, 
tranquila, hipócrita, solapada, jesuítica, que 
influye sin que la sintamos influir, que su­
brepticia Tiente se introduce en el ambiente 
social envenenándolo, y cuyos miasmas pes­
tíferos ahogan todo germen de democracia, de 
libertad y de independencia en la conciencia 
del país, mientras que Maura, que es un im­
pulsivo, que es un hombre de pasiones fuer­
tes, que es un violento, Maurp representa la 
reacción desencadenada, el furor de todas las 
reacciones desatadas, y al representar esto y 
gobernar coa arreglo á estas ideas no tenía 
más remedio que desatar el huracán revolu-- 
cionario.

Ke oído decir esto muchas veces, pero esto 
es una profunda equivoeación.

Dice que si Maura gobierna y el espíritu li­
beral representante de ia protesta del país no 
hace otra cosa que lo que hizo en el triste ve­
rano de 1909, los republicanos de verdaderos 
sentimientos progresivos se verían persegui­
dos, encarcelados, desterrados ó  fusilados y 
no pasaría nada, absolutamente nada.

Es un profundo error aguardar a que el mo- 
 ̂ mentó catastrófico determine el ídunío de 
nuestros ideales, como ha hecho siempre el 
republicanismo histórico.

Hay que rechazar la concepción catastrófi­
ca, hay que apartarse del viejo sistema del 
sentido revolucionario.

La miseria, el hambre, la desesperación y la 
locura en el pueblo pueden produch- motines, 
asonadas, revueltas, pero nunca una revolu­
ción.

Dice que los pueblos cultos soh los que ha­
cen las revoluciones.

Estudia la psicología y el estado material 
del pueblo francés al hacer la revolución.

Los párrafos en que Albornoz se expresa 
son de una elocuencia inenarrabl?.

Afirma la necesidad del Partido Radical y 
establece la personalidad de este partido.

Combate la guerra con argumentos de un 
hombre de Estado y censura el qué se em­
pleen para combatirla argumentos sentimen­
tales, impropios de hombres que aspiran á go­
bernar un pueblo.

Analiza la obra magnifica de Francia en Ma­
rruecos.

Dice que se censura en Francia a aquel Go­
bierno porque ha gastado en Marruecos du­
rante cinco años 130 millones de pesetas. Esto 
ha gastado Francia en adueñarse dé un impe­
rio que sabrá abrir á la civilización. Nosotros 
hemos gastado muchos más millones en un 
año para ir á un Barranco del Lobo.

Se ocupa de ía economía de la nación, de 
los Presupuestos, declarando que el repubfi- 
canismo debe presentar ante los ruinosos Pre­
supuestos de la Monarquía unos Presupuestos 
revolucionarios y salvadores.

Estudia el revolucionarísmo económico ac­
tual en las principales naciones de Europa.

Hróla del revolucionarísmo republicano 
español frente á  estos problemas, y con­
tinúa.

Ante esta situación, se hace cargo el repu­
blicanismo histórico de que hay que abanao- 
nar la vieja concepción católica; de que la 
eviseria, el dolor;y la desesperación nonos 

ia revoJucjún eman.cioadpra vsaJvajdo-

formacíón, elogia elocuentemente á Melquía­
des Alvarez, y dice que se congratula de que 
haya dejado de pensar que el hombre de hoy 
es Moret y que el de mañana Canalejas.

Dice (íue hay que hacer poUtíca de_ intere 
ses -económicos, de problemas nacionales, 
prácticos, política para remediar el hambre, la 
miseria del pueblo y dejar para después las es- 
pecnlaciones teóricas.

Describe lo que es el verdadero radical, 
pues el radicalismo es ciencia, es progreso, no 
es vocear, hablar mucho, ni calumniar; no es 
violencia, no es grosería.

Al terminar el Sr. Albornoz su notabilísima 
■conferencia, que fué interrumpida muchas ve­
ces por los aplausos del público, es objeto de 
una imponente ovaciián.

Entre varios correligionarios surgió la idea 
dé imprimir y repartir profusamente la confe­
rencia del Sr. Albornoz por considerarla de 
una importancia y de un interés excepcio­
nales-

Nosotros no podemos dar ni una idea refle­
ja de la notable labor del Sr. Albornoz, vién­
donos privados bastad “hacer referencia á mu­
chas otras ideas y problemas que el conferen­
ciante expuso con la elocuencia y conocimien­
to que le permiten su talento y su cultura.

6péra É vM enT ^ us7cam !^
Al Sr. Carreras, como al buen vino de Jerez 

del cuento, nos lo han reservado para mejor 
ocasión, y no debutará hasta el miércoles.

nss sermones, sobre todo en Jueves Santo, 
á un público movible, que paáa por debajo 

, del pulpito sin detenerse ni hacer caso del 
¿Le pareció á ü . Emilio poca solemnidad la predicador, es ardua cosa; pero criticarlo? 

de inaugurar la temporada? con arte, cracia  y com petencia e s  más di'
Digamos con el filosofo: Algunos, ¿que que-1  . y t'

drán...?
A n t o n i o  l> o m .iu g a e z «

DE TSATHO M TEáTaO
£ a  la  P r ia c e s a , e s tre n o  y  beneficio.
Anunciar un estreno de los hermanos Quin­

tero á beneficio de dona María Guerrero, no 
es mala manera de tocar á Gloria; y así lo de­
bió ds entender el público que aplaudió ano­
che equitativamente á los principales intérpre­
tes de Malvaloca, haciéndoles salir á  saladar 
en los mutis y ovacionando á su tiempo á los 
autores.

Cuenta con todas mis simpatías la «señora 
Malvaloca»; su desenvuelto hablar y su inge- 
rHÚdad desenfadada hacían falta en aquel tea­
tro; sospecho que la pazguatería y mil hipó­
critas remilgos han de enojarse con ella, mas 
esto será un nuevo encanto que la adorne á 
los ojos de los hombres de buena voluntad.

-.\lalvaloca», además, es graciosa, viste un 
decoroso traje artístico y su denosura de ma­
neras se iguala con lo humano de sus instin­
tos y lo recto de sus intenciones; «Malvaloca», 
en fin, ha llevado una. vida que por lo pinto­
resca, varia y arriscada la presta azuzador 
atractivo con respecto á los que de nuestro 
somos esciudinadores,

Pero como la pasión no ha de quitar cono­
cimiento esta mi .simpática de antemano de­
clarada no ha de ocultar la parte endeble de 
'-.Malvaloca».

Y no es este pecado á ella acliacable preci­
samente, sino á quienes la rodean; por ejem­
plo, su amante, que es un señor asturiano que 
cae en Andalucía después de haber andado 
por el mundo, y que no parece ser asturiano 
ni haber andaíio por el mundo.

•Mejor suerte ha cabido ásu socio en el ne­
gocio industrial de la fundición y antecesor en 
el asunto amoroso de «Malvaloca», don Salva­
dor, pues éste alienta y sabe dónde pisa.

Los tipos secundarios y episódicos están 
bien vistos si se exceptúa al campanero, toca­
do de una afección por la campana que expre­
sa en tañidos harto rotundos.

La nueva obra quínterlana es á base simbo­
lista; por extraño que parezca los hermanos 
sevillanos han adoptado en el modo de ver el 
asunto un punto de vista enteramente a lo 
Ibsen y han producido en Malvaloca una es­
pecie (le Ar'yHÍfcc/j Solness asainetado y con 
notas sentidas y momentos violentos á lo 
Bernstein.

•Si Halvard Solness,el noruego,simboliza por 
el sistema constructivo elevando fábrica, don 
Leonardo, el asturiano, simboliza porel sistema 
del fundido, que no es menos definitivo y 
apropiado.

Mas como todos nos parecemos á  nosotros 
mismos, Ids hermanos Quintero, al simbolizar, 
se han ido á La zagala  más de fó que fuera de­
seable.

Cuatro T erd ad es m uy c la ra s .
No se aprecia como debiera los benefi­

cios que ha producido la feliz idea de cri­
ticar los sermones de Sem ana Santa.

Un canónico de Madrid, completamente 
equivocado acerca  del origen de esta 
costumbre, ha dicho que la ideó Casíelar 
como católico fervoroso y á  la vez aman­
te de la elocuencia sagrada con el fin de 
estimular al clero y  desterrar así del pul­
pito, en esos días al menos, los abusos y 
las rutinas.

Error, y de gran calibre; además, insigne 
torpeza, tan grande, que sólo conociendo 
la cobardía y la ignorancia de los neos, se 
concibe cómo éstos no han salido furiosos 
á  refutar al canónigo; ¡sí hubiera sido un 
pobre cura!; pues no ha hecho más que 
sancionar, dándole carácter de seria y ve- 
r íJica , la explicación burlesca é irónica, 
estampada anualmente por E l Globo, como

ficultoso todavía.
Pues cualquiera se atreve con ello, 

puesto que también am igos de las Redac­
ciones se ofrecen; todo cl mundo se creo 
experto crítico de sermones, y luego... 
luego el confeccionador, que coge hechas 
las reseñas, sin tiempo bastante ya para 
arreglarlas y desbrozarlas, tiene que resig­
narse, echando baba, á  que vayan al pu­
blico, porque omitirlas no puede sin mo­
lestar á los que gratis y por amistad al p e­
riódico las hicieron. Las verdades se han 
de decir á  todos: si los curas las merecen 
nosotros también.

¿Y  los seim ones  (léase las crónicas) qua 
se hacen en casita y de memoria? ¡Y cree­
rán sus autores que engañan al público y 
al confeccionador! Y  si éste es clérigo, c o ­
mo un servidor de ustedes... Señores, hay 
que remediar esto de algún modo para lo 
sucesivo, no vayamos á  'frustrar la gran 
idea que tuvo un día E l G lobo  y que tan 
ópimos frutos ha rendido.

J o s é  F e r r á u d i 2 .

finocílz
Terraint'iel Consejo á las siete y media, y 

fórmula para justificar en  broma sus críti- según la referencia oficiosa, todo lo tratado sa
cas despiadadas.

Tanto valdría, exactam ente tanto, que 
ese canónigo dijera que Nakens se propo­
ne moralizar al clero con las f lo res  místi­
cas  y las campanas de su sem anario E l

redujo á lo siguiente:
El ministro de Estado dió cuenta de la ulti­

ma Nota de que hizo entrega el embajador 
francés sobre las negociaciones referentes á 
Marruecos, y después de ser estudiada y da 
oír las explicaciones del Sr. García Prieto,

Moiin; así él lo dice, pero de modo que quedó acordada la contestación que debe dar 
todos sep irnos á  qué atenernos.

No fué Casíelar el que introdujo en E l
G lobo  práctica sem ejante; ni aímque la 
concibiera, hiciéralocon ese fin, porque en­
tonces D. Emilio era declarado anticatóli­
co. Esa crítica .se intentó con un propósito 
anticlerical, que ha resultado al fin más 
eficaz de lo que sus iniciadores podían 
prometerse.

No se proponían mas que la venta muy 
productiva de dos números extraordina­
rios y el descrédito del enemigo, la Igle­
sia católica.

Ya era esto por sí solo muy laudable; 
pero produjo mucho más, algo en que po­
cos se han fijado, y es: retirar del púlpiío 
en Sem ana Santa á los predicadores de fa­
ma, temerosos de que esa crítica Ies merme 
su buen nombre.

Ellos ya á un lado, como los sermones 
hacen falta en esos días, no hay otro recur­
so que encargarlos al zuniburri del clero. 
Invaden, pues, los pulpitos los curas y los

España. ^
Habló el ministro de Hacienda de los Presu» 

puestos para el año próximo, explicando los 
trabajos preparatorios que lleva realizados.

El Sr. Alba explicó sus conferencias con loj 
maestros vasco-navarros, y dijo que se tratar*, 
de este asunto con los representantes de la? 
Diputaciones para ver de llegar á un acuerdo 

Quedaron aprobados los siguientes expe 
dientes:  ̂ „

Adhesión de España al Convenio de Bern* 
sobre transportes en ferrocarriles.

Obras urgentes en el Instituto de Lérida. 
Concesión de varias- cruces de Benefi 

cencía.

Testigos sin interés.
BARCELONA, 6 . Esta mañana desfi­

laron por el juzgado Florentina Villagrasa.

frailes menos aptosj y", es claro, porqiie en  I 
tales días todo el mundo acude k los tem-la ies uias lüuu ei nmnuu a u .u e  a  lem - /  j . j • ¿ g

en la calle de la P a .
loma.

La señora Guerrero raarituvo bien los mo­
mentos trágicos y llevó toda la obra con cor­
dura y acierto, ayudándola primorosamente su 
gallarda figura.

Fué muy festejada, y justamente; pues sien­
do sa función de honor, no habría de serle to­
mada sblamsnte en consideración la labor de 
la noche,'sino tumbién dpbíase traer á recuer­
do la suave y dulce manera con que acertó á 
declamar los versos de b l  alcázar de las p er­
las, La marquesa Posalinda v otras crea-
cianei de ftgíft

ridad de los sacerdotes.
Estos, con sus desatinos, dan justo mo­

tivo al ingenio de los críticos periodistas, 
cuyas censuras acaban de remachar en la 
opinión el clavo del descrédito clerical.

Con ello, el pueblo se acostumbra á  ver 
al sacerdote puesto, en berlina, y entre los 
sacerdotes mismos, que son los primeros 
lectores de tales invectivas, surge la divi-

M anifestaron ante el Juzgado que nada 
sabían relacionado con ésta.

Otro cargo de secuestro.
S e  ha presentado á  declarar una mujer 

llamada R osa Capdevüa, diciendo que eii 
cierta ocasión mandó á  buscar tabaco á

cual se encon-• 1 r  • I una niña de ocho años, l a ---------
sión, se aclimata el prestigio del penodis- ¿  en la escalera de la calle
mo liberal y el espíritu de análisis se d es- Paloma, donde vivía, y la invitó á

, • , que subiese á  su casa, (Jondé tenía tabaco
Lo que no sucede nunca es que surja e contrabando, mejor que el del es- 

estim ula saludable m el escarmiento; al *
contrario, gracias á E l Globo, cada año se 
predica peor en Sem ana Santa y en todo 
tiempo, y la depresión, la  Ignorancia, la 
incapacidad y la falta de seriedad del cle­
ro y de lo que llaman palabra divina se h a-1  Pn'tTóna'ía 
ce  inuy patente. | Enriqueta.

pre-
tanco.

La niña se resistió á  acceder á  las 
tensiones de la  desconocida.

Rosa, que es la madre de la criatura alu< 
dida, cree que la  mujer no es otra que l í

laMe aquí el gran servicio prestado á 
libertad por el querido colega.

D ice el canónigo que las críticas del ___ ___
tiempo de Casteiar eran razonadas, p r o - 1 ju stic ia , 
fundas, serias, inspiradas en los m ejores ' 
propósitos. ¡Si, sil ¡Pobre señor! ¡Cómo se 
conoce que no la=? ha leído! Eran como 
son hoy, como siempre deben ser, agresi­
vas, picantes, molestas, burlonas, con in­
tención de miura y rebosantes de odio y 
de desprecio á esa clase  envilecida y

£i Juzgado trabaja.
El juzgado se ha constituido nuevamen­

te á  las cuatro de la tarde en e! Palacio d f

Un rumúr.
Esta tarde lia circulado por el Palflcíj 

de Justicia el rumor de que se procesará ai 
redactor de L a Tribuna, de Barcelona» 
que ha publicado una información con da­
tos Q.ue le dió la  famil ia Baque.
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. A n t e S ' d e l  b a n q u e t a .
‘Cuanáo llegamos al Palacio de Ja Exposi­

ción de Industrias ya hay muchos concurren­
tes al banquete en los alrededores y en el in­
terior del edificio.

Hace un día magnífico, y el sol aprieta que 
es un gusto.

'En coclies y algunos automóviles llegan al­
gunos comensales y parte de la Comisión, que 
son recibidos con aplausos.

A tas doce y cuarto entra en el loca! del 
banquete D. Melquíades Alvarez, acompaña­
do por los Srcs. Azcárate, Lamaiia, Romero, 
Villa, Zulueta (D. José) y otros, siendo recibi­
do por una nutrida salva de aplausos.

Las mozas están muy bien adornadas y con 
nudias llores, y como adorno saliente cíesta- 
:a una enorme colección de botellas de todas 
liases de vinos, que los melqaiadistas de To- 
iielloso han fabricado expresamente para este 
teto como homenaje de simpatía y considera- 
dón á su jefe.

Los concurrentes.
En la mesa presidencial se sientan con el 

ir. Alvarez les individuos de la Comisión or­
ganizadora y algunos otros republicanos.

A la derecha estaban los Sres. Azcárate, 
gulueta (D. losé), Suárez (Ü. Leopoldo), Fer- 

• lández Morales (D. Totibio), López (D. Ala- 
auel) y Villa. ■si^

Y á la izquierda los Sres. Pedregal, Lama- 
«a, Romero, Casanueva y Eguizábal.

También vimos, aparte de los representan­
tes de la Prensa 'madrileña, á varios coitjpa- 
líeros venidos expresamente de provincias, 
íiitre los que recordamos en este momento á 
los representantes de El Mercantil \alencia- 
iO, de Valencia; El Radical y El Popular, de 
Almería; El Noroeste, de Oviedo, y La Idea, de 
Teruel.

Los asistentes al jánquete, contados por 
nosotros uno á uno, fueron 42Ü; según las tar­
jetas expedidas por la Comisión, debieron 
ser 423.

Vimos' pocos republicanos conocidos de 
Madrid.

Lli mayor parte eran individuos de Comí- 
iiones venidas de provincias,

Recordamos, entre otros, á Luis de Tapia, 
Eduardo Barriobero y Magdaleno de Castro.

También estuvo en calidad de oyente un ín­
timo amigo de Moret, qile ha sido varias ve­
ces gobernador civil y diputado.

El banquete.
Estuvo muy bien servido por el Ideal Room, 

f constaba del siguiente
MENU

Hors d’OLivres.
Canapés perigourdíns.
Olives verts saucissons.
Beurre d’lsingy.
Oeufs brouilles á la d'Aimiate.
Saumour froid á la volga.
Noix de vean tzigane.
Chapón de Bayonne á la broche.
Pudding ecossais. 
l-fomags.
Fruiís.
Café.
Cognac Peinado, 1872.
Vins:
Anejo'regional.

’ Blanco pálido regional.
Champagne Ideal Room.

Habla Romero-
EI ex diputado D. Tomás Romero se levanta 

>ara decir que el Sr. Azcárate ofrecerá el ban- 
luete á D. Melquíades y para leer las adhe- 
iones más importantes recibidas, que son 
jna del único ex ministro superviviente de la 
f^epública española (para Romero: D. Nicolás 
Sstévanez^no existe), D. Fernando González, y 
ias de Montes Sierra, Echevarrieta, Mayner y 
Cervera (D.JulioL

La más interesante de las adhesiones es la 
liguiente

-Carta de Galdóa.
«Mi querido Romero:

El mal estado de mi salud me imposibilita 
>ara concurrir á esta magna reunión, priván- 
fome además del gozo de escuchar la palabra 
ficomparable de nuestro amigo Melquíades. 
21 mundo tiene hoy para mí tan pocas alegrías, 
lue el privarme de ésta equivale al mayor de 
los desconsuelos.

Alejado de la acción política, aunque sin 
::partar rni.pensamiento de la idea republicana 
( de la grandeza y eficacia que precisa dar á la 
Conjunción, entiendo que los republicanos de- 
•en organizarse y disciplinarse, creando una 
«erza tan poderosa como la de nuestros lealee 
lolaboradores y aliados los socialistas.

Creo asimismo que, constituyéndose una ó 
í  lo más dos agrupaciones fundamentales den­
tro del republicanismo, conforme á la ley de 
íquilibrio necesaria en todo régimen, las di- 
jerencias hoy existentes entre los antiguos 
jartidos conjuncionados quedarán reducidas 

. i la mínima expresión ó desaparecerán total- 
líente. No hay dentro de lo humano mejor ar­
bitrio para abrir el camino que nos conduzca 
á la positiva implantación de nuestros ideales. 
Orilla derecha ha de tener ese camino; orilla 
izquierda también.

Por él iremos todos resueltamente hacia la 
meta gloriosa que marca la redención de nues- 
t a  patria infeliz.

Los que vayamos por la derecha, debemos 
leader la mano á los de la izquierda, guardan- 
|o la mejor armonía entre los dos lados de 
iste sendero, que hoy nos abren las volúnta­
les de los españoles de nuestro campo y de 
os campos fronterizos.

Llámese como se quiera la nueva agiupa- 
íón, yo la tengo por inexcusable y necesaria, 
liles ella transformará las energías esporádi- 
las que hoy actúan separadamente.

Con el empuje de la doble falange repiiblica- 
*a y la colaboración socialista tendremos en 
* Conjunción el ariete formidable cuyo fim- 
lonamiento espera con ansia el país más des­
dichado que hoy existe en el mundo.

Así lo pienso y así lo digo ante este ilustre 
joncurso, con todo el fervor desinteresado

Íue pongo en la política republicana y todo el 
íiriño qíie profeso á los militantes de la Cori- 
inción, desde los más gubernamentales y re- 
axivos á los más vehementes y fogosos. 
Sintiendo no poder hacer acto de presencia 

)íi esta ocasión memorable, niego á usted sa- 
Me en mi nombre con el más vivo afecto á to- 
íos ios correligionarios que á él concurren, y 
Isted mande como guste á su constante ami- 
10,—B. Pérez Galdós.

7 de Abril de 1912.»

Había Azcárate.
Se levanta á hablar el diputado por León 

*• Gumersindo de Azcárate, que es recibido 
»ri aplausos.

Su discurso íué muy breve.
Dijo que se adhería al banquete con mucho 

justo, y que iba á interpretar por qué se le 
labia ofrecido el homenaje á D. Melquíades 
ilvarez y por qué lo había aesptado.

Fara el Sr. A/xárate no se trata, con el acto

f -'í se celebra, de constituir un partido repu- 
cauo nuevo, sino una nueva organización 
ideas políticas y sociales.

f^'^oesidadsurgió de la estancia de él 
á r*  D. Melquíades en el ComRé de Coñjun- 
^  f«^nnl>Ucan8-soc¡al¡sta.

—¿A quién representábamos nosotros allí?— 
se pregunta el viejo catedrático—- ¿Se nos 
convocaba caprichosamente? No: era que re­
presentábamos una tendencia rspublícána sin 
organizar, y a organizaría precisamente es á 
lo que venimos hoy aquí.

Con esta organización cree el Sr. Azcárate 
que, ya que no sea posible llegar al sueño del 
partido único, al menos ae constituyan las dos 
agrupaciones que lógicamente deben existir 
en el repu'olicamsmo.

Refuta la objeción de quienes dicen que con 
la nueva agrupación republicana se viene á 
debilitar la Conjunción republicano - socia­
lista.

Cree que los repu'olicanos deben estar cada 
vez más unidos can los socialistas, porque no 
es justo que cuando hasta el jeíe dimisionario 
del partido conservador inglés dice que_ la 
huelga minera de Inglaterra es una revolución 
colosal, los republicanos se alejen de los so­
cialistas sin comorender que hoy el problema 
es exclusivamente social, no ya éntre la sobe­
ranía popular y la Monarquía, sino entre e! ca­
pital y el trabajo. .HABLA MEiaUlADES ALVASEZ

Al ponerse en píe el ilustre diputado astu­
riano, es recibido con una ovaciónyeon vivas 
entusiastas. Todos los comensales, puestos en 
pie, le saludan con los sombreros en la mano.

Elogio ds la sinceridad.
Como lo avanzado de la hora nos impide 

comentar hov corno se merece la elocuente 
oración delSr. Alvarez. nos limitamos atrans- 
cril)ir!a con la mayor fidelidad posible.

Empieza diciendo:
—Agradezco muchísimo al Sr. Azcárate las 

palabras de afecto que ha tenido para mí, é 
igualmente envío mi gratitud para todos los 
demás.

Entra en seguida en materia, siendo fre­
cuentemente interrumpido por aplausos y 
murmullos de aprobación.

—Voy á hablar con toda sinceridad—excla­
ma—, porque la sinceridad no es solamente 
lina virtud política, como habréis oído decir 
frecuentemente, sino que en mi opinión es un 
deber, y por eso me mostraré sincero, como 
de costumbre, y hasta más sincero, si esto es 
posible.

El homenaje es un pre­
texto.

Este homenaje es un pretexto para celebrar 
un acto político.

No siendo así no lo hubiera aceptado. Me 
repugnan los actos que ensalzan la vanid-ad 
personal, porque engendran la idolatría, y la 
idolatría cñ política es más perniciosa que en 
religión, porque exaltan las personas con gra­
ve daño de las ideas.'

Decidlo en todas partes. Con este acto no se 
trata de levantar ú nadie. Proceder así en las 
democracias seíía indigno porque significaría 
im holocausto servil á las personas.

Insistiré sobre lo dicho por Azcárate- No 
pretendemos constituir artificialmente im par­
tido nuevo. Menos todavía abrigarnos el si­
niestro propósito que algunos nos suponen de 
debilitar la Conjunción republicano-socia­
lista.

A ninguno se le ha pasado por las mientes 
la formación de un partido nuevo más, que se­
ría un sentimiento de vanidad y orgullo que 
crearía indiferencia en la opinión pública y, 
tendría una vida tan efímera como las rosas.

Trátase de organizar las fuerzas republicanas 
que ya existen, recogiendo á los correligiona­
rios que están dispersos por toda España y 
desorientados por ct estado caótico en que se 
encuentra la política española.

Líneas generales de un 
programa.

En im programa bien orientado se encontra­
rá la garantía de que no se traía de atropellar 
ciertos intereses ni menos del imperio de la 
turbulencia y el desorden.

Quebrantar la Co:ijunción sería un crimen 
de lesa patria.

Nosotros vamos á afirmarla y robustecerla 
para que pueda realizar su alto ün. De no ha­
cer esto habría que convenir en que yo y Az­
cárate no representábamos nada dentro del 
Comité de Conjunción.
• No era lícito ofrecerles nuestro concurso á 

estos correligionarios para la obra revolucio­
naria, porque no siendo un concurso real no 
ofreceríamos nada.

Decídselo asi á los enemigos y á muchos’ 
que se llaman republicanos.

La Conjunción republicano-socialista para 
hacer algo, necesita organizaciones y no in in­
dividuos por muy poderosos que esta sean, 
porque como no son taumaturgos la harán 
fracasar.

¿El partido único?
Ya sé que ante estas afirmaciones habrá 

quien acaricie la idea del partido único, cre­
yendo que esto facilitará el triunfo de la Re­
pública.

No quiero discutir estas cosas, ni hay para 
qué discutirlas.

Si todo el mundo reconoce que los radicales 
no quieren renunciar á su personalidad, que 
tampoco' quieren hacerlo 4os nacionalistas ca­
talanes, y si muchos federales están en el mis­
mo caso (digo muchos y tal vez me equivo­
que), ¿dejará de ver el partido único una ilu­
sión dé espíritus románticos demasiado há­
biles?

Y como esto no puede ser, no hay que debi­
litar con suspicacias las organizaciones repu­
blicanas que trabajan por la Libertad y la Re­
pública.

Yo tengo la esperanza de que se pueda 
realizar la simplificación de los partidos repu­
blicanos, porque lie visto la noble aptitud de 
los progresistas, que han sido siempre la en­
carnación del desinterés y del patriotismo; y 
de que cristalicen todas las tendencias repu­
blicanas actuales en dos únicamente.

Una muy radical, que mire más ai porvenir 
(varias voces: Ese es Lerrou.v) que al presen­
te, y otra, la nuestra, reformista, qce sin per­
der el ideal vaya enlazando la tradición en lo 
que tiene de aceptable con las necesidades del 
pre:-:?nte.

fiada ds benevolencias 
monsrguicas.

No creáis que al organizar este iiartido re’- 
íoroiista vamos á resucitar en ningún momen­
to aquella vieja táctica ele benevolencias mo­
nárquicas y alianzas de izquierdas lieíerogé- 
neas, que ha fracasado con estrépito.

En oíro país y con otra dinastia, quizá fue­
ra b  política mejor; pero no en España y bajo 
este Régimen, donde cada hecho constituye 
un engaño, donde los gobernantes esc.alau el 
Poder uíiiizando la apostasía y á veces la trai­
ción.

Aún leia yo hoy en diario importante de la 
mañana que colaborábamos con La Monarquía. 
Eso ya no es poi^ible. Dos veces se intentó du- 
r.ante el reinado de Isabel II esta colaboración 
y las dos veces fracasó ruidosamente.

Casteiar se arrepintió al morir de haber ali­
mentado este ensueño. Yo mismo, reconocien­
do que la cuestión de b s  formas de Gobierno 
era secund.:r¡a, colaboró en la política del 
bloque.

Y dRiíi aue to Corona, convirtiéndose en

servidora ele la ca:nari!la, arrojó del r al 
hombre que se había comprometido v ... .;os- 
otros ú una labor liberal, y elevó á quien ic- 
presciitaba cii la oposición la política monár­
quica más democrática, que en el Poder se 
convirtió en una política más reaccionaria, 
cortesana y de pasiones más pequeñas qua la 
poiiiica conservadora.

Db  modo que ya no queda otro tecurao que 
combatir oon encarnizamiento el tornen» (|U8 
es el principal obstáculo con que España tro­
pieza para su prosperidad futura.

Estamos ahora peor que hace cuarenta años. 
Ei país, con manscdunibré de esclavo, ha eo- 
t:»gado á la .Monarquía cuanto le pidiere, y 
no ha conseguido nadi por el bienestar del 
pueblo. ;Qué desengaño! Ni un atisbo de feli­
cidad.

Lo que pidió el país.
Pidió el país muchas cosas, y no se le aten­

dió. Pidió cultura, y viendo que no se la da­
ban continuó vegetando en 2a ignorancia, sin 
escuelas, sin maestros y sin voluntad, alter­
nando la rebeldía con la sumisión.

Pidió trabajo, y como los Gobiernos no lo 
fomentan, el país vivió y vive caquéctico. Por 
eso somos una raza desmedrada en que se re- 
íleian el abandono y la miseria.

Por eso somos y seremos siempre los des- 
afortuoados, los débiles y los vencidos.

Esto se atribuye á cansancio de la raza. No 
hay tal cosa. Otras razas más antiguas cum­
plen su misión civilizadora.

Es culpa de los gobernantes, que no han 
servido más que al Régimen y nos han com- 
pA)uietido con una política de exclusiva con­
veniencia para la Corona, que nos ha arruina­
do con gastos inútiles para contentar al ejér­
cito y al clero, las dos únicas instituciones en 
que pretende apoyarse la ñionarquía.

Como si el pueblo, que es lo que más vale, 
no mereciera la pena de ser atendido por los 
poderes, que lo creen de obediencia segura ó 
caído en la abyección y el pesimismo.

A mí no me inspira el pesimismo estas re­
flexiones, si no la visión clara de la realidad 
de nuestra miseria y horrible decadencia.

Somos juguetes de oli­
garcas y plutócra­
tas.

Somos juguetes en la vida pública de oli­
garcas que destesían el Poder en consorcio 
con el rey atropellando sin recato los dere­
chos de los ciudadanos.

En el orden financiero somos juguetes de 
plutócratas, que no se contentan con explotar 
privilegios, sino que mantienen también un in­
soportable régimen fiscal con pretexto de fo-, 
mentar la producción.

Somos juguetes de la Iglesia, que domina, 
no por el influjo espiritual de su doctrina, lo 
cual sería lícito, sino por el ihflujo político que 
ejerce.

Los grandes movimientos habidos en Euro­
pa desde el siglo XVI no han podido romper 
los yugos teoctáticos de España, la alianza 
monstruosa entre el altar y el Trono, ó sea la 
concordia de dos absolutismos, que con el te­
rror y el fanatismo nos han incapacitado por 
ias sugestiones del dogma para toda labor 
progresiva.

Somos también juguetes, ¿por qué no de­
cirlo?. de la justicia, más que enferma, podri­
da. (Escandalazo. Interviene el delegado.) No 
tanto por debilidad de quienes la ejercen co­
mo por intromisiones de los Gobiernos que la 
ponen á servicio de los caciques y de los po­
líticos que cotizan en sus bufetes la influencia 
por más valor que la propia autoridad polí­
tica.

Contra la guerra.
Combate á continuación la guerra, que con­

sidera mil veces maldita, porque es el sepul­
cro de la juventud florida y labra el despres­
tigio del Ejército.

Ojalá no pase ahora lo que ocurrió en la 
corte de Felipe IV, fastuosa y liviana, iiidife • 
rente á las rebeldías de Cataluña y al levanta­
miento de Portugal, lo cual hizo que la muerte 
de aquel rey fuese un infortunio nacional.

Para hacer más evidente el fracaso del Ré­
gimen debemos poner de nuestra parte hon­
radez é ideas. Honradez eii la adrainistracióji 
y con ideas Sintetizables en esta frase de Ruiz 
Zorrilla: «República conservadora ante laanar- 
quía; radica! ante la reacción».

El programa.
No el del 68, ni el del 70, ni el de la primera 

República. Esta:
Independencia del Poder civil y seeularlza- 

ción completa de toda la vida del Estado y no 
de la sociedad, porque aún es la Iglesia un 
consuelo para muchas almas.

Simultáneamente afirmamos la necesidad de 
la cultura como base de nuestra política para 
modificar la estructura mental del país, con­
virtiendo al ministro de Instrucción Pública en 
un verdadero dictador-

La República tiene que fijarse hoy en el ele­
mento obrero, cuyos clamores conmueven 
profundamente y tener un contenido social, 
ser indefectivementa socialista.

El orador afirma que siempre ha sido socia­
lista, aunque otro cosa se dedujera de su dis­
curso de Bilbao.

Socialista, no colectivista, sin lucha de cla­
ses ni socialización de todos los elementos de 
producción.

Y  todo esto enlazándolo con reformas fisca­
les profundas, contra los impuestos indirec­
tos, como el de Consumos, que es progresivo 
al revés, según frase de Azcárate, y en favor 
de impuestos sobre las sucesiones, sobre las 
tierras no trabajadas y sobre las fincas mejo­
radas por el esfuerzo colectivo, reversión al 
Estado de los monopolios y contra el Banco 
de España, convertido por el privilegio en un 
órgano de estafas legales.

A los catalanes Ies advierte que, no sola­
mente concederán los reformistas la descen­
tralización, sino toda la autonomía que las re­
giones necesitan por su personalidad histórica 
y vida independiente.

Ño queremos halagar al Ejército, por el ha­
lago es adulación servil. El Ejército no puede 
ser del rey, porque el rey es el primer servi­
dor de la nación. El Ejército que quiera perte­
necer al rey es despreciable, porque se con­
vierte fO.-SLi propia voluntan en • un indigno 
ejército pretoriano.

Su ideal debe ser el engrandecimiento del 
país: su interés el de la nación, y su honor el 
de todos, que tiene su fórmula suprema en el 
honor de la patria.

La revolución.
Nada de sublevaciones militares aisladas 

que engendran la ?indiscip!ina y puedan en­
gendrar la dictadura. Nada de escándalos ni 
motines callejeros, que puedan engendrar la 
desdonfianza. 've.

La revolución que queremos, debemos y te­
nemos la obligación de hacer no puede ni de­
be de ser obra aislada de unos cuantos ele­
mentos: debe de ser obra colectiva donde el 
interés de la patria, servido por un partido se 
funda en uu sentimiento común á la Patria y 
al Ejército,

Las revoluciones no se hacen con discur­
sos, sino con sacrificios y procediendo con un 
gran desinterés. A prueba os quiero poner, 
que yo no he de sacrificar mis comodidades y 
mi bienestar relativo para que no se sacrifi­
quen los demás.

Si todos me ayudáis llegará pronto el día en 
que se ponga en pie toda España para decirle 
al Régimen: «Ha llegado tú hora, porque no 
has sabido.cumplir tu misión.»

Con una gran ovación se recibió ei final del 
discurso, que duró hora y medía.

A las tres y cuarto próximamente se dió por 
terminado el acto.

PITO N ES T  C A IK E L E S

U S  C O R R ID A S
EH MADRID

» E  B K K E F I C E X C I A  
Ocho torOBJ cu atro  de M uruve y cua­

t r o  de S a n ta  Colom a.—-Espadas: A n­
tonio F u en tes, V icente P a s to r , a ta -  
nolote 7  Sodolfó G aoaa.

TIENEN SAZON
• P A R A  A N T 05 i íTO c a s e r o

—¿Pero rae quieres decir 
que te ocurre, so... charrán? \
¿No has currelao la semana?
¿No has cobrado tu jornal?
¿No tienes ya traje nuevo, 
y tus botas charolás 
y un estacha, ancho, blanco, 
que envidia la vecindaz, 
y cuatro calatas fuertes 
p a  lo que quieras tomar?
Pues entonces, di, contesta.
—¡Me quieres dejar en paz!
No sabes que hoy se celebra 
en corrida inaugural 
la de los pobres enfermos...
¡Vamos, no me hagas hablar!
—¿Y estás por eso tan m ustiof 
—Pero... ¡te quieres callar!...
—¿Iznoras lo que otros años 
hemos hecho, Soledad?
¿No recuerdas que tal día 
como hoy, primavera!, 
con tu mantón de crespón, 
hecho yo un brazo de mar,
Íbamos á la corrida 
por la calle de Alcalá?
- S ip i .

—Pus entonces, iznorante,
¿no es lógico y natural 
que me ataque la nostalgia 
por no poder ayudar 
con nuestro modesto óbolo 
á  esa gente desgració?
Y, además, ver al paisano, 
que como un jabato  está.
—Pero si yo estoy dispuesta 
á  darte gusto, Marcial.
—Pa  chasco: ¡bueno estaría!
¿Estás con otro casó?...
¿Y qué solución presentas?
—La de siempre.

—Venga ya. 
—Llevamos los dos colchones 
azto seguido á empeñar; 
te largas por los billetes, 
presenciamos la toará, 
y después, chico, ya sabes,
¡molernos á trabajar!, 
si es que no quieres dormir 
encima de la alambró.
—¡No es bastante, nena!

—¡Cómo!
—No deliries, Soledad.
Aquí faltan existencias.
Hay muy poco material.
Para cubrir toos los gastos 
hace falta un dineral.
¡Valiente día de toros! ^
Tú no sabes cómo están 
los precios de los billetes.
Mira: por dos andanás 
me han pedido cinco duros.
—¡Jesús! ¡Qué barbaridad!
Conque... dinie lo que opinas.
—?Yo? ¡Que voy á protestar!
Pues qué, ¿sólo los títulos 
en la Plaza van á entrar?...
¿No tenemos toos derecho 
á la fiesta nacional, 
fiesta que se hasws/entóo 
con el apoyo moral 
de los castizos chisperos 
y las manólas bragas, 
mientras que los señoritos 
sólo hacían creiiear, 
y hasta quisieron un día 
darla mortal puñalá?
Pero ¿quién da los toreros?
Nuestra clase. ¡Bueno está!
—Oye. Escúchame un instante.
¡Ya e^tú la cosa arregló!
—¿Los deputaoshin  querido 
al pueblo sacrificar.
Pues bueno: saca la ppa, 
tu enagüita almidonó, 
y después de estar vestidos  ̂
dices á la vecindaz, 
en forma indirezta, ¿sabes?, 
que á los toros vamos ya.
Tomamos una mañuela, 
y con la capota echó 
salimos, y en las afueras 
hacemos tiempo, ¡\salú!, 
y en el desfile, ¿me entiendes?, 
con mucha tranquilidad, 
nos colamos en la fila 
y damos la gran tostó, 
pues se creen que de la Plaza 
acabamos de ahuecar.
¿Admites el sacrificio? .
Es porque quede salvó 
la honrüla del madrileño 
y no puedan creticar 
que los de los barrios bajos 
están en la eternidá 
y que no van á la Plaza 
hasta que haiga becerrás.
—Pues acepto, ¡ya lo creo!; 
y Casero no dirá 
que al salir de la corrida 
no ha podido presenciar , 
en el desfile unos chulos 
¡madrileños de verdad!, 
que todo lo sacrifican 
para que no queden mal 
nuestros barrios, tan castizos, 
y que lo tradicional 
vaya desapareciendo 
de una manera fatal, 
parque catorce señores 
que de esto no entienden na 
suban las localidades 
con el fin de exterminar 
la fiesta ¡clásica!, ¡¡hermosa!!,

3K esa f ie s t a  nacional 
que si desapareciera 
me daba un tiro, ¡¡MialásH 

La Plaza se encuentra engalanada con col­
gaduras, flores artificiales y guirnaldas.

Un sol espléndido, propio de estos asuntos, 
y un centenar de caras bonitas con la clásica 
mantilla blanca, y los no menos clásicos pa­
ñolones, más ó menos chinescos, completan 
el cuadro, formando un hermoso conjunto. 

¡Hasta la barrera está hoy remozada!
Hecha la señal se verifica el despejo por 

cuatro alguacilillos, y observo que hay bastan­
tes claros en el tendido 3 y andanadas de sol, 
y ¡es natural!

Salen las cuadrillas, y hay sus palmitas.
Se abre el portón, y sale cl

PRIMERO
Famoso, de Muruve, negro zaino, de buena 

estampa y cortito de cuerna.
En el ruedo, Fuentes y üaoiia.
El Sr. Antonio torea a la verónica, enmen­

dándose al iniciar las suertes y moviendo los 
brazos con olor á clasicismo puro, que em­
briaga.

Termina coii una medio verónica, fina y con 
salsa.

En la primera vara, de Carriles, y que por 
cierto la colocó trasera, el toro empujó de 
filme.

Pero en los siguientes cites el morlaco 
tardea.

Los de la tanda marran á porfía porque el 
torito desarma, y los maestros se lucen al qui­
tar, escuchando palmas.

El bicho sigue tardeando, y aHinal.vuelve 
cou descaro la/u*.

Le desafian cu uucvy teneno, y d monto 
dice que no quiere tnús cíirbóu, üb.'tiiiáiii.lysc 
el presidente en iio cambiar el tercio, con lo 
que resulta que aquél demuestra tener más 
sentido común que éste, por lo que se la gana 
del respetable.

Recalcao pone de, las de lujo un palito, y 
Perdigón coloca uno entero, saliendo casi 
trompicado. >

Repite el primero suciamente, y ei edil de 
turno sigue dormido.

Por fin sale el veterano Fuentes, y sin arro­
dillarse ante Alfoosito, brinda al que preside y 
se dirige al bruto.

Gonzaliío brega bien.
Antonio inicia la faena con un pase ayuda­

do, por bajo, y luego sigue la labor movido y 
aguantando alguna que otra tarascada.

En el resto de la faena notamos la carencia 
de piernas, y, con los terrenos cambiados, in­
tenta entrar á herir, desistiendo de ello.

Después torea embarullado, sufriendo nue­
vos achuchones, y entra recto, natural; mete 
cou suma habilidad medio estoque perpendi­
cular y algo atravesado, que .basta.

(Palmitas y siseos.)
SEGUNDO

En el ruedo, Pastor y .Manolete.
Atiende el bicho por Alpargatero; pertenece 

á la vacada de Santa Coloma, y es negro, bra- 
gao, chiquito y bien puesto de alfileres.

Después de diferentes capotazos sufre una 
sangría de Melones sin salir de las tablas, y 
Artillero mete el palo, cayendo debajo deiy«« 
mentó, acudiendo bien Manolete.

La lidia se lleva al revés, y Vito cambia de 
terreno al astado.

El toro se duele al castigo, y al entrar en 
varas desarma que es un primor, toreando efi­
cazmente, por bajo, Vicente.

Morenito llega bien, cuadra y mete un par 
bueno, algo trasero, que se aplaude.

Vito mete otro par, también de lujo, en su 
sitio, pero soso y frío.

El toro se descompone y mueve la cabeza 
como una devanadera.

Por esta causa, Morenito se pasa sin clavar, 
y después, con la montera, alegra y deja me­
dio par.

Sale Pastor y brinda. (Expectación.)
Llega con la izquierda, y el bicho le des­

precia.
Torea por bajo, arrodillándose en un pase, 

y entrando cerca y valíentísirao, haciéndose 
con el manso. (Aplausos.)

El toro busca la salida, huyendo del mata­
dor, que en todos los terrenos le desafía, mo­
viéndose, sí, pero estando á 2  milímetros de 
las fenomenales púas del bicho.

Sigue toreando por bajo, y el de Santa Co­
loma está cada vez peor.

En tres ocasiones se perfila y tiene que de­
sistir.

Estando desigualado el toro, entra á matar, 
y alargando un poco la diestra, mete casi una 
entera, que queda en el bolsillo superior iz­
quierdo del chaleco.

Dobla el bicho y le remata Pepín.
Palmitas, algunos pitos y al final silencio.

TERCERO
Algarrobero, negro meano, de Muruve.
Manolete da unos capotazos sin lucimiento, 

pero eficaces.
Toma im refilonazo de Mazzantíni y des­

pués una vara de Zurito, que sufre un tumbo 
regular.

Manolete se adorna en un quite.
Toma Algarrobero otros dos puyazos de 

Mazzantíni y de Zurito.
Este cae en peligro; Manolete, quite oportu­

no y'valiente y sale apurado, librándole del 
compromiso Vicente.

El de Córdoba se adorna al final y hay 
aplausos para los dos matadores.

Cambiada la suerte, salen p or delante 
Cantimplas, que al colgar un par resbala, y 
cae delante de la cara del toro.

El bicho lo recoge, y Cantimplas es condu­
cido á la enfermería en brazos de los monos.

Chíquilin mete un buen par y cierra ei tercio 
Conejito con otro caído, pero ejecutando de 
prisa y con vista.

Brinda Manolete y se va al toro dando tres 
pases parado y con arte, pero con la derecha.

Se le va el morlaco y vuelve el cordobés á 
pasarlo varias veces en diferentes partes de la 
Plaza.

Logra igualar á la res, y entra con un pin­
chazo, bueno.

Repite, y,entrando con muchas toneladas 
de aiodnes, da uiia estocada hasta la taza, sa­
liendo derribado del embroque.

El toro cae hecho una pelota y M anolete es­
cucha una ovación.

CUARTO
, Cachón, CQ\orao, carinegro, de Santa Co­

loma.
Gaona se abre de capa y da unos lances 

muy valiente, pero el toro se le cuela y sale 
apuradillo.

Siguen las palmas á Manolete, cuya estoca­
da al toro anterior, aunque contraria, íué con 
mucha vergüenza torera..

El de Santa Coloma toma cinco varas de 
Chanito y Camero, saliéndose suelto de la 
suerte, sin recargar poco ni mucho.

Vegulta y el Trallero cumplen con tres pa­
res de lo más vulgarcito en su clase.

Gaona brinda, y empieza su faena con uno 
natural, cort la izquierda; sigue con uno ayu­
dado, colándosele el toro, y continúa mule­
teando sin parar ni rematar un pase.

Fuentes interviene muy oportunamente, 
aunque otrq. cosa crean algunos sabios  que 
protestan.

Iguala la res, y*el indio entra á matar, de­
jando una estocada corta, delantera, tendida y 
caída, dejando el trapo en la cara del bicho y 
saliendo el espada trompicado.

El bicho se echa y Gaona escucha palmas y 
lo otro, ambas cosas con escasez.

QUINTO
Cumplido ^muy señor mío), de Santa Colo­

ma, negro zaino.
Al salir, un joven con dos metros de trenza 

se arroja al ruedo y provisto de una muleta; 
demuestra que es un ignorante y además un 
desahogado.

Fuentes le caprirra y el primer tercio es in­
fernal, pues se lleva la lidia al revés y los peo* 
nes meten el capote sin ton ni són.

El torete es más voluntario que sus antece­
sores y los señores de la lanza le pegan de 
firme.

Cambiada la suerte, Gonzalito mete un par 
trasero, y Recalcao sale en falso varias veces, 
colocando los palitroques á la media vuelta.

Su compañero cierra el tercio con otros dos 
palos.

Y  vamos de nuevo con el diestro de la Co­
ronela, que empieza á torear con la derecha y 
luego se encierra al cambiar de mano eu las 
tablas del 10.

En la siierte natural entra deprisita; pero 
con un arco y sin sabor de volapié tremendo. 
¡Olé, so  anciano!

Mete medio estoque en la yema, y el toro 
dobla y muere de gusto. ¡Cómo no!

(Ovación, y merecida: si, señor.)
SEXTO

Irinilario, negro zaino, de Muruve, y reco­
gido de cuerna.

Sale veloz, como el rayo, detrás de Aran- 
güito, y al saltar éste la valla remata Triniía- 
rio y la hace cisco, hocicando al banderillero, 
que se salva por una de esas casualidades 
que ocurren.

En la primera vara de Artillero, el toro arrea

¡i’alante y recarga de firme á peaar de que éí 
puyazo íué en lo alto y de los que escueaeji.

Luego tardea un poquito, y Artillero Bgue 
haciéndolo superiormente.

A la salida dcl puyazo el toro quedo senttqo 
sobre la arena. ,  ,

Aranguito, una vez que el presidenle fue. 
despertado del sueño que tenía—este faombie 
debe de haber pasado mala noche—, se-ve 
comprometido, teniendo con apuros que sal­
tar la íf indi en.

Luego, cutía y pone im buen par, que no se 
aplaude. . ' .

Vito pone sus palillitos como el que los. 
echa por el balcón á la calle, y el Arango tér 
mina .con otro tan bueno como el ’priíaero. 
(Palmas.)

era hora, hombre!
Pastor, que con Manolete actúan en estí 

toro, sale, y con la izquierda, alegra al toro y 
da un buen pase alto.

Después de un ayudado por bajo sigue mu­
leteando con la derecha al Muruve, que está 
sosote y co.i mal ange, se perfila, y como se 
arranca el toro antes de tiempo; se pasa sia
herir;

Más pases con la derecha, por bajo y bien, 
porque el toro tiene la cabeza alta, y sufre un 
desarme.

Sigue con pases de tirón, y luego da otro 
alto, najándose el buró á la querencia de an 
penco difunto.

Después, con la derecha, ejecuta unos pa­
ses inteligentes con salida á las tablas, donde 
el toro remata fuerte. '

En tablas del 10 entra bien á matar á vola­
pié y agarra un pinchazo que escupe el rauru- 
veño.

Prosigue su labor en tablas dal 7, donde 
iguala el toro, y entra colosalmente para a¡^- 
rrar un estoconazo enflo alto, contrario de tan­
to atracarse, que hace instantáneamente cisco 
al animal, echando las patas liada arriba; coma 
que así mueren los que están bien heridos. 
(Ovación.)

Don «Insto.
PARTE FACULTATIVO

Durante la UdIa del tercer toro ha ingresado 
en esta enfermería el banderillero Manuel 
Saco (Cantimplas) con una herida contusa ^ 
hematoma en la región posterior del tórax deí 
lado derecho, lesión que le impide continuar 
la lidia.—El doctor, D. Casimiro Roa.

EN CM&BMCHEL
S e is  toro^ del dnqae de B r a g a n s a .— 

fiIata.'Íore2: SXoreao de A lg e c is a s , 
ÜSoreno de A lc a lá  y  C alerxto , qoa 
toma, la  a lte r n a t iv a  en  e s ta  F la s a .
La tarde es calurosa. La Plaza está comple­

tamente llena.
PRIMERO

Naranjero, negro.
Los piqueros le propinan cuatro puyazos por 

dos caídas.
Un picador infame le clava dos cuartas Ó9- 

pu.v«, inutilizando al toro.
L'íúerite ¿e luce en dos quites, y Moreno de 

Alcalá en uno.
Blanco y Antonet parean mal. Calerito coge 

los palos.y el público protesta.
El de AJgeciras cede los trastos á Calerito^ 

que viste temo rosa y oro.
El debutante da tres medios pases, dos más-- 

sin confiarse y una estocada que mata. (Po­
cas palmas.)

SEGUNDO
Generoso, negro, bien presentado y coito- '  

de piíones.
Lo recibe Moreno de Alcalá con cuatro 

rúnicas que no convencen.
Aguanta cuatro puyazos, uno bueno dé Ca­

lero.
Fenecen dos caballos.
Moreno de Algeciras, bien en dos quites. 
Moreno de Alcalá, de verde y oro, empieza 

con un pase natural y sigue con dos medios. 
Entra bien y da una buena estocada, que aca­
ba con el bicho.

(Muchas palmas.)
TERCERO

Traidor, agachado de cuernos.
El de Algeciras lo saluda con cinco veróni­

cas, bien rematadas.
Aplausos excesivos, porque no paró los 

pies.
El toro toma cuatro varas, matando un ca­

ballo.
Los matadores, bien en quites.
Toma los palos el de Algeciras y pone ua 

par al cuarteo, entrando bien. (Música.)
Coloca otro de frente que no gusta al pú­

blico, y suponemos que tampoco al buró.
Pelucho termina la suerte con un par ti­

rado.
Toma los trastos el de Algeciras, que viste 

de tabaco y oro.
Da tres pases, sobresaliendo uno de cabesa 

á rabo.
Propina media estacada, echándose fuera 

por completo.
El toro la diña, no se sabe si de la estocada 

ó del disgusto. .
(POR TELÉFONO)

CUARTO
Negro, recogido de pitones, se presenta por 

el coso; cuatro varas, sin que anotemos 
en los quites y en banderillas.

Otra vez vemos al «señor Diego» con el us« 
tado, que está muy bravo y deseando ver U 
tela de cerca.

Comienza aquél con tres pases aceptables, 
y tirando la montera y el cuerpo atrás coloca 
una estocada tendida que le aplauden sus 
amigos.

BARCELONA
M itin  rad ica l.

BARCELONA, 7. Esta* mañana se ha ce 
lebrado con numerosísima concurrencia, qu» 
llenaba el ¡teatro, en la Casa del Pueblo el 
anunciado mitin de propaganda en favor de la 
Asamblea de Juventudes Republicanas de t a ­
ragoza.

Presidió el diputado á Cortes D. Emiliano 
Iglesias y hablaron varios oradores de la Ju­
ventud Radical y el teniende de alcalde señor 
Pich.

Los oradores ensalzaron la importancia de 
la Asamblea, que quiere ¡resumir las energías 
juveniles para salvar á la patri^ abriendo nue­
vos horizontes á la lucha política.

Dirigiéronse también rudos ataques coiiv 
tra los tres ^:oncejales disidentes, acordando 
que Ja expulsión decretada por el partido se 
haga efectiva el martes próximo, impidiendo 
que entren en el Ayuntamiento aquellos mis­
mos á quienes el pueblo radical abrió sus 
puertas y hoy se las cierra por haber perdido 
sil confianza.

Reinó gran entusiasmo, vitoreándose coa 
frenesí á Lerroux y al Partido Radical.

H om enaje fúnebre.
Una Comisión de concejales ha ido esta 

mañana al cementerio á depositar coronas en 
la tumba de Clavería, correligionario que íué 
víctima de una emboscada durante el período 
de la Solidaridad catalana.

C on tra un carab inero .
La autoridad militm: instruye diligencias 

contra el carabinero del puesto de Saris Ro­
gelio Escudero por abandono de su puesto y 
por disparo de un tiro de fusil á su esposa, sin 
hacer blanco.

Cal<ler4!in.
_  —  ------- ---------—— *—-—*

7r?v «vs. EsaAtoo ss  KAO&Sit

Ayuntamiento de Madrid
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de obligaciones emitidas por esta Compañía tuvo lugar el día 30 de 
tres de la tarde, ante el notario D. Emilio López Aranda y Moreno 

b/en a’sUtñ ' Administración y accionistas y obligacionistas que tuvieron á

números 260-262 á 283, ambas inclusive, han sido amortizadas por turno rigu­
roso oe antigüedad de la subscripción.

.Por sorteo lo han sido las siguientes:
587-1.718-I.945-2.014-2.215-2.030 

587-2.716-2.762-2.890-2.954

Í '° 5 £ a q ín " 4 ’ó ~ ? '?Q f7*f?o o 'f’??l''^-^^^^*®^^‘ 4-1^2-4.112-4.170-4.198-4.209-4.214 
: ■ S ’ fo f l -  o ? J '? ' • 467-4.478-4.552-4.600-4.688-4.747-4.753-4.755

4.^1-4974-4.993-0.151-5.229-5.313-5.334-5.380-5.393-5.487-5.493-5.563 
f i ' S T « S “’ í  í S ‘ RÍÍ^'c'^^-"5*^^^'^-®^^‘^-^4-5.856-5.875-5.946 5.949-5.999-6.043 
5fiA -'R ??¿‘ l '2 ? ? ‘H H ’f-14^*®*2^^-®-225-6.384-6.471-6.480-6.485-6.528-6.530-6.621

ALEJANDRO LERROUX
r. •’aj4»«a<:.>aj»y-;j;rBjtai6i?(Tsgnsgwtta»!.:j¿tuj¿ti.uro75P’

8.902-8.931-8.998.
tiereno dl^nír^hlríi Obligaciones, pueden hacer efectivo su importe al mismo tiempo de percibir el cupoa á su vencimiento.

^  X  o s  K T  A ,
d e  — ^ a g a s c i a s  6 ,  1E>aJo d e r e c h a ;

C I U S Í A I S  lO O ^ d e  2á7.

Tomo de más de 200 páginas. De renta en esta Administración ea 
quioscos y librerías y en la Administración de E l P r o g r e s o , de Barcko- 
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de EL RADICAL en provincias, admitirán en- 
cargos de este libro, siendo de cuenta de los compradores el imoorfa 
de franqueo y certificado. ^

D escu en to  á  corr°@sponsai@s
^  g -¡ll. PRECIO et 15. t  i  o  1* UNA ^  c i  o>
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Cê sesstaj

Vit)

OE iUJ9 Y EG0NOHÍCO8
2D S2L , .A - l T O - E X - . - e

V A ^ífc> tíí A  * ísr i.w  T ' E X d 3 ; F ' O i r o  i . © 7 e

CIENCIA» BELLEZA «FORTUNA

Moáfl QMíO,

seneillo, mara- 
tilloso s práeti 
eo, para liaeer- 
se aiaar, veacer 
la y  dez, des­
arrollar la JO- 

talad, keerso

sioipiilloo, me­
jorar la moiao- 
ria, akarar 
hito ofl los ae- 
pcios í Irioii- 
lar sioippro ea 
todo; ea sonta, 
para ser Miz,

#  R e g a lo
w ¡ ----------------- ------
o

á  lo s  le c to re s  de

Con ia presentación de este vale se entregarán por
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en la Admistración de EL RADICAL, Príncipe, 12, segundo, los cinco
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MAYOR, 7C 
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CRE0SOTALIto  Úe CÍ3l C353“
20

APARTAD© 171
AADRiD

para enea? I t  {ab8?calosía, bronqaUls, calarros 
erüniccs, infccoiones gripales* eofeeoiddades con- 
suRtivas, laepaienoia, debilidad geuarel, postración 
nerviosa, nearasteola, enferrcedades mentaifis. oa< 
ríes, raquitismo, eaorofulismo, etc. Frasco, 3,$0 pe  ̂
e<f̂ as. Depósito: Farmacia del doctor Benedicto, San 

' Bernai do, 41, Madrid, y prinoipaies farmacias.

tomos en folio que contienen las Obras completas de Bretón de 
los Herreros.

......... u_

Pesliíi clipcaisp gg«atis á O. E. Carretepo,
W icsto p ia , e .o x ^ ü A lie iO

EL FENIX AGRICOLA
C O M P A Ñ IA  A N O N IM A  D E  SEG U R O S

ili9íaB*isatís S3oe* Sl,Q» t í s 3  efe J u lio  d a  190Q

Seguro de Ganados. VIDA y ROBO. Seguro de 
transportes de ganados y mercancías en general, por 
ferrocarril, á todo riesgo.

J S g ^ E O C S S H E i s
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Disojo y ? m m i

RETRATOS i
al óleo desda 15 pesstas por > 
fotogr. al nataralj ai c a*' 
yó», Spesaias; ampiSadonea 
iinmioadao aJóieo, Í0  r.taa. i 
; LífiOüIOKSg; Díbcjo y; 
pintnra, desde 5 ptea !

SAjSTlAGO R Ü sm G h. : 
—Paisaje copia egp éaaíüg^ 
S p o r l m., píualoo- !

SIMONé T . — Et Bsrmón 
de la raomañn, 8 m, por i 
1,20, pesetas 22b. \

CAP.LOS HAE9.—Paisa»' 
Je, 1,50 S3, per 1.20 ptas, 15'),' 

Rasónen, estaacJmóGo

CATARBOS-TOS
J a r a ' l e . á e  ü e r a s i s a a

(BEN'ZO CINAMICO) 

d ^ S  O&̂a B d la d s itr 'is g a .

A í ^ i^ A  r i A I R !  r* V eficaz remedio con* 
C? 7-:' S.I t'J L  L. irá los catarros recién*

S7=r7r=narrrarT*:mr

I

LA CESTEAL AMCIADORA
Anímelos, reolamos, noticias, esquelas, aniversarios 

ABIERTA HASTA LAS ONCE DE LA NOOHB
SO, Fue^sasrral, 3 0 . — M adrid

M a  í  nHit!i r

GRAN MICROBICIDA DE ACCION SEGURA Y RAPIDA
Remedio heroico y sin rival, al que deben la vida millares de niños.
Toda caja lleva detalles para su aplicación.
Venta en farmacias y droguerías, á pesetas 1 ,5 0  caja para niños y 3  para adultos.

A n t in e rv io so  H o w a r d
o TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO

IlNEURASTENICOSI! ¡NERVIOSOS! No olvidar que existe este ANTINERVÍOSO de preoaración
itífica tan esmerad.-l. connrírla v fárí. rií» tnmnr onmr\ nn hoir r»fr/\ Oí*

TOBOS L.41ÍMD0S
paracaQaií2acíon‘.3da£g257

( IS f i i  l iU iiS iiM
f:¡5 lAtnenslones de i.Qi\%s}jro3 

PresióxL d9
ensayo, 7 3  atm .ósfaras 

En la Acimiiijstraisón 
<El Radical > sa dará oaantR 
de Io.=í RopjsBontaatsa de la 
impórtame Fábrica eons« 
tractoraestraojera qao ser* 
vlfü toda clase de podfdoa 
ooD evidente economís y 
rapidez.
agfJJ.M LfUlil'.»

tes y crónicos ios, ronque.ra,fatigay expectora-^ 
cián consiguientes, y auxiliar insuperable de los 
diferentes tratamientos para curar la tuberculo­
sis, sc^ún numerosos testimonios facultativos. 
FRASCO, 3 PESETAS. Plaza de la Independen­
cia, núm, 10, Madrid, y principales farmacias de 
España.

í B m a m í s

E i a s s a ^ M

l i i i i a  i i p i o
S®L0 í m m m u

:'it
N.-í

; P R O B A D  
el Agua Salsámica
Absolmameate indicada para 
lo3 oa$o3 más rebeldes, gat/̂  
sos  y aririticos.

definfica tan esmerada, conocida y fáci/ de tomar, como no hay otro medicamento. Ós curaráf
Rechácese toda caja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios: PEREZ MARTIN

Y COMPAÑIA.

Himno revolucionario
“lili la iiiii

Venta en farmacias y droguerías, á 4  pesetas caja.
■??

;

PASTILLAS de mentó! 
y coeaína

La enorme molestia que ocasiona lo TOS se evita tomando estas pastillas sin rival, y sólo descono­
ciendo sus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya quien no las use.

Son tan agradables al paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja de carecer de opio v 
sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas v las desinfectan  ̂

Solo dos pastUlas atenúan la tos; usadas con constaneia, la hacen desaparecen

Venta en farmacias y droguerías, á p e s e t a s  1,50 c a ja .
Depositarios por mayor do estes preparados; í 8EE2 MARTZlí Y COHPÁÍÍIA, ¿loalá, 9. Hcdrli

¡i
!L-

BríUaatQ é iaspiradacósn' 
pcsicióa sobre motivos ce 
Jjü MaTesUesa, original dal 
laarBROoy maiograuomoea» 
iro eoznycaior, Diíeoíor 
Qoe fué de bandas rauitares 
y cesa ñíanioii aldg Madrid, 
Sr. G&RAY.

Se envío por correo man* 
dando echas, & iGoptecioa 
eiga'entes:

Edieióo para piaho, 2pass* 
fS3 ejempiaro ™ Partituras 
pr.ra banda (en prenso), 10.

Osrt fioofRi, 25 cóntlmog m ás. L n sp 8 d i< io e á C sc a cd a  
Lsymis, lista de Cot-ídcs, 

SSBta2.¿33>

Para la curnciCn de ia aiTjE:f03JSAGiA cía*  
4 1'irs, CATASitos B S  I.A VEJIGA y  todos los 
ll-j- s do i03 órgauosgüQiMles sia necesidad do 
inreíciones.

Esianasva fórmula realiza la trk»Ie indicación 
ba.sízmea do la esencia do sándalo, antisepriea 
doi caiol r  sodanío de¡ alcanfor; sos de acción mn. 
cao mas raplda y segura que todas ¡as asadas de 
S^SA Z .© , COPAZBA, CÜ3É3A, etc., y tienen 
sobro las cíe sándalo sólo la Toniaja do no produ» 
car la menor congestión sobre los riñones. Se yen- 
aen á 4 pesetas frasco (4,go ñor correo) en las 
principalosf armadas de Esnañá y América. 3P. G a - 

Madrid, yPSrez Aguirre, Carre­
as. 22. Barcelona, Haaabia de las Flores, 4. -

8, MATUTE, 8 .- M A D R I D

.:e pueden obiener fáoilmenta en Améríoa, egsrl* 
L.^ado sfnaeílocs «^espoesla i  DiFsoior del lastt* 

tozo Cümeroiil
573, New York. 'ü. E. A.i r o i 'c i v a y ,

r D I A R I Q .  R E P U B L I C A N O ! ̂ ¿ l̂ :- v2 í S!¡Líx:í¿¿S2.'Z¿ÍJ

o A dm ínisíracióo :

P r i £ i @ i p @ s  1 2 ,  s e g i a i B ^ G  iz £ | S 2 s é p s la

Gerente:

AIÍEilANDKO Íí
A p s s ' í a d »  d e  S c w e o s ,  r i t s e s s .  2 8 2  

T c S s C iS ír a o  Í . S S O»»»*'**caasa

S U S C R a ? t ) l ® a E 3
í

Madrid . . ,  
I Provincias.
I Port-ugaL 
 ̂ Gibrairar a

EXTRANJERO
Unión Postal...............................................
Países nc comprendidos en la misma» . .

Has. Taimes*
tf>é«

-

1 Ssm es*
tr«i Aiio.

1 ,5 0 4 , 5 0 9 , 0 0 1 8 ,0 0
> 6 , 0 0 1 0 , 0 0 2 0 , 0 0
> 7 , 0 0 1 4 ,0 0 2 5 ,0 0
1 7 , 0 0 1 4 , 0 0 2 5 ,0 0

> 1 0 , 0 0 2 0 , 0 0 4 0 . 0 0

^ 1
1 5 , 0 0 3 0 , 0 0 6 0 , 0 0

P ñ B S 3  ñ D E L ñ ^ T  ñ S

Número suelto* B céntimos; 25 ejemplares, 7B  eáníimos.

0

t a k i p a  d e  a n u n c i o s

Líaea del cueipo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta^
Reclamos de tercera piaña: 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plansu 
Artículo industrial; 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, iniormaeiones y  esquelas fúnebres, i  precioa conves.% 

cíonaies.-
. Cada anuncio abonará XO céntimos de peseta de imouesto per inserción. (Lev de t i  

^  de Octubre de 1896.) ^

2

Nos 
vo parí 
Melqui 
simplifi 
cana, d 
proced: 
lógica 

Melc 
de- la d 
nes de 
el adve 

No c 
M coni 
íxisten 
;ntelig€ 
ja , sin 
y áesa 
giado á 

El nt 
fecha ( 
años di
argume
volvió

Ese i 
blicano 
quierda 
carta D 
tunado 
novelis 
á ía Re; 
de teñe 
bien.»

¿Qué
represe
reunido
Alvares

Algui
si diSC: 
ambicií 
Dublica 
plío, qu 
recha y 

Y los 
de Mel( 
persistí; 
inaban 
mo una 
ficación 

El tie 
los que 
en las c 
jefe de 

Coqu 
corresp 
que obl 
tingos I 
que se 
c¡do.

El no 
pre odl( 
lor rnai 
tido de 
vecinda 
bernami 
ba nada 
dos los 
reforrais 
na en la 
que ejei 
actos d 
tiace á  
cés, ni i

rio? r 
jar de 
Pode
nario
impo;
quien
quiad
bien
progi
dría I
partic
labra
los o!
coles
beraT
do nn

quie: 
das I 

Es 
pvos< 
ciien 
pejis 
mos

cursi

airal 
lersi 
;¡ale 

O  
por 1

Un n
Una
lado

mon
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